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Cróníca iberoamericana 

España 

Sociedad Eslereogra!ica Española S. A.-Con ocasión de los 
artículos de nuestro distinguido colaborador don Jos é 
María Torroj a, sobre la Foiogrametría Es tereoscópica 
A utomatica y sus aplicaciones, publicados en los núme
ros 306 y 317 de esta Revista, creemos interesara a 
nu est ros lectores saber que existe en nue1tra Patria 
la •So ciedad 

del Cinqueta, para la Hidroeléctrica lb érica de Bi lbao ; 
Puente Argoné y Espot, para la Ca tala na de Gas ant! s 
citada ; Dos Aguas (ria Júcar) y Duero, para la Hidro
e léct rica Española de Madrid; Cinca, para el Banco de 
Castilla, etc. 

La ~imple enumeración de estos trabajos y el exa
men de las adjuntas reproducciones, y de los pianos 
y fotografias que pub!icamos en el trabajo antes ci
t a da del señor Torroj a, dan idea de la importau
cia de la roentada Sociedad, que ha tenido el acierto 

de aplicar por 
vez primera a 
la Topogr a 
fia el criterio 
de especiali
zación, tan 
útil en· todas 
las ramas de 
la actividad 
humana, aho
rrando, ade· 
mas, así a Ja·s 

Estereografi
ca Españo
la S. A.>, que 
se dedica a 
trabajos to
pog raficos de 
toda género, 
especialmen
te a plicando 
los métodos 
fotografico
estereoscóp i
cos con el Es· 
tereoa ut 6 · 
gra fo de Ore!, 
cuya exclusi
va ha ableni
do reciente-

Salto de Dos Aguas. Lugar de la presa vista. descle aguas arriba 

empresas co
mo a los par
ticulares, las 
dificultades y 
ga'stos de or
ganización y 

mente para España, Portugal y las Colonias y Terri
torios de influencia de ambos países. 

Se constituyó en Madrid hace mas de cuatro años, y 
comenzó empleando exclusiva merite el mé todo fotogra
fico, pero pronto se convenció de las ventajas que ten· 
dría simultanear éste con los corrientes taquimétricos, 
.para las partes de s us tra bajas en que el escaso relieve 

mantenim ien
to de brigadas topogn\ficàs para estudios y proyectos. 

En la •Sociedad Estereografica Española S. A.• figu
ra -como Consejero Delegada don José María Torroja, 
introductor en España de los métodos fotografico
estereoscópicos de levantamiento de pianos, y autor de 
un fototaquímetro que fu é premiada con medalla de oro 
en la reciente Exposición del Congreso nacional de 

Ingeniería. o excesivo ar
b.olado del te
rrena, hicie
sen poca prac
tica la aplica · 
ción fot og ra
fica -estereos' 
cópica . Ac
tualmente se 
encarga de 
toda clase de 
traba jos topo
graficos, eli
giendo en ca
da caso el Salto de Dos Aguas. Lugar de la presa vista desde aguas abajo 

Com i s i on es 

Geogníficas ie 
Marruecos.~ 

Con el · nom
bre de •Comi
sÍón Geogra
fica de Ma
rruecos• se 
ha dispuesto 
constituir un 
organismo 
encargado de 
efectuar en 
todo el terri procedimie n -

to mas ventajoso desde el triple punto de vista de la 
exactitud·, rapidez y economia. 

Entre los numerosos e importantes trabajos que 
lleva realizados para el Estado y particulares, citare
mos como muestra, los pianos de los ferrocarriles de 
Lérida a Saint-Girons (Noguera Pallaresa) para la Co
misión de los Ferrocarriles Transpirenaicos; los de 
Reus a Montroig y de Cardona a Suria, para la Manco
munidad de Cataluña; Embalses del Agueda (Ciudad 
Rodrigo) para la División Hidraulica: del Duero; Mori
Ilo (río Ésera) y Corsa (Noguera Ribagorzana) para la 
Catalana de Gas y Electricidad de Bucelona; Cama
rasa (Noguera Pallaresa) para Riegos y Fuerza d~l 
Ebro, de la misma capital; Saltos de Agua del Cinca y 

torio de nuestra zona d~ influencia, los . trabajos nece
sarios para completar el mapa mHitar de la misma, 
continuando la labor realizada por las secciones de 
Ceuta y Melilla, de la Comisión permanent e de Marrue
cos. Ademas ejecutara los levantaruientos de otra ír: 
dole que pudieran disponérse por el Depósito de la 
Guerra, y facilitara en cualquier momento, con caractf r 
preferente a todo otro servicio, los da tos que el Mando 
estime convenient es. 

Esta Comisión se organizara sobre la base de los 
elementos de igual género existentes hoy en nuestra 
zona, y estara constituïda por la Sección Internacional 
de límites de Marruecos, una Sección Geografrca en 
Ceuta- Tetuan, ot ra en Melilla y ot ra en La ra che. 
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Sabadell textii.-La industria lanera de la importante 
ciudad catalana de Sabadell, ha ido·desarrollandose pau
latinamente desde hace muchos años, y de un modo 
muy notable en estos últimos, como consecuencia de la 
guerra europea, durante la cua\ suministró grandes 
cantidades de paños y mantas a los ejércitos de las na
ciones aliadas, especialmeute a los de Francia e Italia. 

SOCI[Oli -HIORDHECTRIC.I ESPIKDll (U.) 

SALTO DE DOS AGU AS 

[MPl AIAMI[NIO Oll !PR!H 

ción de cardas, lavaje de lanas , aprestos y tintes, etc. 
Estas industrias tienen empleados a unos 11000 obreros. 

La producción anual de la industria textillanera pue
de calcularse por t érmino media, y en circunstancias nor· 
males, en unos nueve millones de metros de pañ·o, que 
representau un peso de 3720000 kilogramos. La produc
ción de hilados de lan:t es ordinariamente de unos ocho 

Ejemplo de trabajo de detalle en gran escala, obtenido de las fotografías de la pagina aúterior 
(La reducción està en escala de 1/,oo) 

Después de la guerra (según el informe que don 
Juan B. Pansa, Presidente de la Camara de Comercio e 
Industria de Sabadell, ha publicada en el Boletín del 
Centro de In(ormación Comercial, del Ministerio de Es
tada, 15 de marzo de 1920), la vida industrial y comer
cial de dicha .ciudad ha seguida desenvolviéndose regu
larmente, se ha normalizado la producción e iniciada 
simultaneamente la expansión de los productes hacia 
algunos _mercados extranjeros, en especial americanes, 
sin deju de trabajarse para la Península que, hoy por 
hoy, es el principal mercado. 

La maquinaria empleada en S1badell p:1ra la indus
tri 'l lanera es la siguiente : Husos de hilar lan:J., 70000; 
de hilar estambre (lana peinada) 55000; de doblar, 21 000; 
telares mecanicos, 2000. Hay ad e mas la maquinaria co · 
rrespondiente a las industrias auxiliares de la de tejidos, 
como son las de desmote, trituración de trapos, hbrica-

millones de kilogramos al año, por 70000 husos; y la de 
hilados de estambre puede calcularse en un millón 
de kilogramos. Hay en esas hilaturas bastante sobre· 
producción, que se destina principalmente a Francia, y 
ha disminuído en los dos últimes años . 

Después de la industria textil lanera, la algodonera 
es la que tiene mas importancia en Sabadell, y en ella 
se emplean unos 55000 husos de hilar y 2500 telures, que 
dan trabajo a 4000 obreros. La producción normal de 
los husos es de 3500000 kilogramos anuales, y la de los. 
telares de cinca millones de kilogramos, a razón de tres. 
piez lS sema naies por telar, de 16 kg. de peso cada una, 
como promedio. En esta industria, desaparecidas ya las 
dificultades con que luchó después de la guerr a , por la 
carestia de materia prima, se hJ. normalizado la activi· 
dad, y se trab aja sin interrupción, en los períodos en que 
no lo impiden los confiictos sociales . 

I 

/ 
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América 

Argentina.-.Monumento a Colón en Buenos Aires.
Casi todas las co\ectividades extranjeras que residen 
en la República Argentina, han levantado en distintas 
poblaciones de aquella nación, y principalmente en la 
ciudad de Buenos Aires, artísticos monumentos que 
recuerdan a cu a utos los contem plan Jas cordiales rela
ciones que reinan entre las respectivas naciones de los 
que los hicieron construir, y 
la república americana que 
todos esos extranjeros ape · 
llidan su segunda patria. 
La colonia italia na es la que 
ha querido últimamente ob· 
sequiar a la ciudad de Buenos 
Aires, levantando en ella un 
artístico y grandioso mònu
mento al inmortal navegau :· 
te que arrancó a los mares 
el secreto de un nuevo mun
do : Cristóbal Colón . 

Para que la obra fuese 
digna de la ciudad en que se 
ha de colocar y de la distin· 
guida colonia que lo regala, 
se encargó su construcción 
al eminente artista Arnaldo 
Zocchi, de Roma. Y ha re· 
sultado verdaderamente ar
tística y monumental. La 
gigantesca figura del des
cubridor tiene 6 ·metros y 
medio de altura y p~sa 40 to
neladas: la distancia entre 
las p~ntas del birrete es de 
un metro y 15 centímetres: 
el dedo medio mide 40 centí
metres, y las zapatillas tie
nen un metro. Es la obra 
escultòrica de mas volumen 
en un solo bloque que se ha 
cincelado, después del •Da
vid> de Miguel Angel, que 
guarcl,a Florencia. 

un obstaculo gravísimo para :1a regular explotación de 
la línea. Como f errocarril de verano, el Trasandino 
ha dado excelentes resultados, pP.ro si se tiene en cuen
ta su coste, que fué de unos 50 millones de peseta·s, no 
resultaría econòmica ni remuneradora una obra que 
só lo pudiera explotarse durante pocos meses del año. 

La parte chilena del Trasandino ha o(recido siempre 
i:nas dificultades que la correspondiente a Ja Argentina. 
La construcción de la línea se realizó entre 1887 y 1889 

por ambas partes de la Cor · 
dillera en territorio chileno 
y argentino, y poco tiempo 
después se a brió a I servicio 
un cort o trayecto de 29 kiló · 
metros en el Salto del Sol· 
dado; pero los trabajos se 
fueron realizando de modo 
irregular, ya por la falla de 
capit ales, ya por las enormes 
e imprevistas dificultades téc
nicas . que se fueron presen
tando a medida que adelar.7 
taba la construcción. Hasta 
30 de junio de 1906 no se 
terminó la sección llamada 
de Juncal ; en7de abril de 1908 
la del Portil'o .. y la sección 
final, basta la frontera de la 
Argentina, qufdó terminada 
ê118 de abril de 1910. 

La obra esta ya termina· 
da y en camino p~ra Buenos 
Aires. El plan es inaugurar
la el día 12 de octubre, ani· 
versaria del descubrimiento 

Gigantesca e~tatua de Cristobal Colón, que coronarà el 
monumento que la colonia italiana levanta en la ciudad 

de Buenos Aires al inmortal Descubridor 

El paso del Salto del Sol
dado fué considerada en la 
época de su construcción, 
como una obra de ingeniería 
de excepcional interés. El 
VaHe del Aconcagua, atra
vesado por la línei, f.orma 
una barrera casi impenetra
ble de rocas, y fué necesario 
para cruzarlo construir un 
largo y costoso puente, in
numerables muros de conten
ció!!, y abrir 14 túneles en 
la parte correspondiente a 
Chile, uno de los cuales, el 
llamado de la Cumbre, tiene 
una longitud de 3039 metros, 
de los que mas de la mitad 
se hallan ya en territorio 
a·rgentino. Su altura en el 

de América, y fecha gloriosa 
escrita con letras de oro en la Historia de América y de 
España, y con caracteres indelebles en el corazón 
de todos los hispanoamericanos; 

los ferrocarriles trasandinos.-El ferrocarril que une la 
Argentina cori-Chile a través de los -Andes, es una de 
las obras mas notables de la moderna ingeniería, que 
ha puesto a prueba el talento :y la habiliaad de los téc
nicos; no ·só lo duran te s u construcción sino muého tiem
po después de ab'ierto al servicio público, como saben 
nuestros lectores por las varias notas publicadas en 
esta Revista sobre tan import:inte ferrocarril. 

No hay duda de que cú.ando fu¿ emprendida esta obra 
por Clark Br0s, no se dió Ía debida importancia a las 
co.ndiciones climatológicas, que constituyen no obstante 

la línèa, es de 3 205 
centro, que es la maxima de 

metros sobre el nivel del mar. Las 
pendientes en las secciones de cremallera (que son ocho 
a ambos . lados de la frontera, y de una longitud to
tal de 36 kilómetros) son de 7 a 8 Üfo, y en las demas, 
no exceden de 2 a 3 Dfo. 

El gran defecto de esta línea ha sido su ineficaz pro
tección contra los aludes, frecuentes y de desastro·~os 

efectos en la estación 'de invierno . La experienèia ad
quirida durante los 10 años en que se explota la línea, 
ha mostrado que los trabajos de protección que se rea
lizaròn primitivamente, 'son escasos y no bien empla
iados·. P.1ra remediiir este detecto, se ·han ampliado 
ahora estas obras de defensa con ·otras nuevas, cuyo 
coste ha ·sido lo menos de dos millones y medio de pese
tas; y se espera el invierno que empezara próximamen-



N.0 323-24 IBERICA 229 

Altorrelieve que representa a Colón exponiendo a los Reyes de España el proyecto de su atrevida empresa 

te en el hemisferio sur, para probar la eficacia de estas 
nuevas y costosas defensas. 

Otros dos ferrocarriles trasandi~os se encuentran en 
estudio, para cruzar la cordillera mas al norte o al s~r 
de la línea actual. Uno de estos proyectos es el ferro

carril que pasaría por Maipo, pero es dudoso que el Go· 
bierno de Chile se aventure a la construcción en la mis· 

tina: pero en modo alguno podría reemplazar al Tras
andino actual, que es y continuara si"endo la línea mas 
cóm oda para el traficò de pasajeros. 

Los beneficios que puede reportar el actual Tras
andino no llegaran al grado que debieran, a no ser que 

las dos secciones, chilena y argentina, se ballen bajo 
una sola administración, ya que ambas se completau 

mutuamente. Cada una de· elias 
termina, aproximadamente, en 
la mitad del tún~l internacional , 
y no puede utilizarse ·una línea 
sin el auxilio de la otra; ambas 
son de analoga construcCión; los 

. problemas que ofr'ece s u explo
tación son muy parecidos , y, si 
bien no en e l mismo grado, pre
sentau las mismas di ficultades. 

ma zona de ot ra línea para com· 
petir con la existente, cuando 
el volumen del trafico no ha au
mentado aún lo suficiente para 
justificar los enormes gastos que 
acarrearía la obra. El otro pro
yecto es elllamado "::.'rasandino 
de Lonquimay, a unos 500 kiló · 
metros al Sur de Juncal, qu e 
serviría distritos completamen · 
te distintos de los explotados 
por la línea actual, el cua! ser· 
viría como ahora para el trafico 
directa de pasajeros ent re Val· 
paraíso o Santiago, y Mendoza 
o Buenos Aires. Desde la aper
tora del Canal de Panarna esta Pormenores del frente de Ja base. Las razas del 

Teniendo en cuenta estas 
consideraciones, ha podido He
garse a un acuerdo entre los dos 
países a quienes interesa mas 
directamente est e ferrocarril; y 
el Gobierno argentina ha con
sentida recientemente (V éase 
IBÈRICA, núm. 312, pag. 52) en la 
fusión de los intereses de ambas 

línea ha adquirida gran impor 
tanCia para el desarrollo de las 

viejo mundo empujando Ja proa de la nao de Colón 

relaciones cornerciales entre los Estadcis .Unidos de 
América del Norte y la América meridional , puesto 

que constituye el camino mas directa y mas rapida entre 
Buenos Aires y Nueva York, v ía Canal-Valparaíso· 
Trasandino, y tiene ademas la gran vel'! ta ja de ahorrar 

1600 kilómetros de trayecto marítima . 
Muy útil resultaria indudablemente el Trasandino 

de Lonquimay, una de cuyas ventajas sería la de esta

blecer faci! comunicación entre los distritos carbonífe
ros y forestales de Chile y los de Neuquén, en la Argen-

secciones, y en virtud de un decreto publicada hace 
poco se colocan bajo la dirección común del conocido 
ingeniero argentina seño r Samuel H. Pearson, quien 

sera en adelante responsable de la ex plotación total del 
Trasandino. Este arreglo, que no podr a menos de resul
tar en provecho, tan to de Chile como de la Argentina, 
se había intentada ya antes de la guerra europea entre 
la Compañía argentina y el Gobierno chileno, pero al 
iniciarse el confl.icto internaciona l se suspendieron las 
negociaciones entabladas para llegar a un acuerdo . 

Magnifico altorrelieve en ef que apa rece Colón ante los Reyes de España, a su vuelta del descubrimiento 
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Cróníc:;a general 
A. Campos Rodrfguez.-A edad muy avanzada ha fa lle

cido el renombrado astrónomo y cont ralmirante de la 
Armada portuguesa, don A. Campos Rodríguez. 

Había nacido en Lisboa en 1836; muy joven todavía 
entró en la Marina de guerra, y habiéndose pronto dis
tinguido en algunos estudies hidrograticos, se !e encar
gó el de las bo cas del Miño, en el que invirtió cinco 
años , y ha quedado como modelo en su género, por la 
precisión de las o bservaciones, la juiciosa elección de 
los métodos mas convenientes, y la atención prestada 
a un a los mas pequeños pormenores de este estudio. 

Recién fandado el Observatorio de Lisbòa, fué nom 
brado ay udante del 
mismo en 1866; vi
cedirector en 1878, 
y director en 1890-
A plicó a los t raba
jos de este Centro 
ingeni osos m é to
dos y notables in
venciones, que Ua
m aro n poderosa-
mente la atención 
de Sir William 
Christie, de la Ro-
yal Astronomical 

B 
Society de Ingla
terra, q·u e visitó 
aquel Observato
rio cuando el eclip
se de Sol de 1900. 
Entre e llos pueden 
mencionarse nu 
merosas modifica-

dones en el círcu- U !E~~~~~~~ 
lo meridiana; una 
nueva forma dt 
cronógrafo, que 
combina las venta

A 

jas de los sistemas de una y dos plumas, y suprime 
los inconvenientes que ambos ofrecen; un método gra · 
fico; rapido y exacto _para reducir al meridiano el paso 
de una estrella; varios métodos y aparatos para exami
nar los errores de los tornillos micrométricos, el es 
tudio de la variación diaria de un reloj, según los carn
bios de presión y de temperatura, etc. Algunos de estos 
procedimientos e invenciones se hallan descritos en el 
volumen •Observaciones meridianas del planeta Marte 
durante la oposición de !892•, publicado en Lisboa 
en 1895. 

Las observaciones llevadas al cabo hajo su dirección 
se distinguf!n por su extraordinario grado de precisión. 
Las determinaciones de las ascensiones rectas de las 
estrellas, contenidas en el Be1'liner Jahrbuch, fueron 
calificadas por Lewis Boss, como de los mejores tra
bajos en su clase; y las observaciones de las estrellas 
con referencia a Eros, fueron, según el Catalogo final 
de Tucker, las mas numerosas y las mas aproximadas 
a la exactitud. Por este trabajo !e concedió en 1904 el 
premio Valz, la Academia de Ciencias de París. 

Gozaba de muy justa reputación entre los hombres 
de ciencia de Portugal, que !e consultaban a menudo 
sobre puntos científicos, especialmente los relacionades 
con Astronomia y Geodesia.-D.·E. P. 
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Predictor de mareas Kelvin.-La Casa •Kelvin Bottomley 
and B~ird• de Glasgo w, ha construído recientemen
le para la Comisión Naval Argentina, el predictor 
de mareas que representa el grabado de la pagina 
siguiente, destinado al calculo automatico de las ma
reas de la costa Argentina. El Laboratorio Nacional 
de Física, de Teddington, a insta ncias de dicha Comi
sión y de la casa constructora, suministró los infor
mes y pormenores técnicos mas convenientès para la 
mejor realización del aparato, y expidió un certifica
do de las pruebas llevadas al cabo por Mr. Selby, Secre
taria del mencionada Laboratorio Nacional. 

E5te aparato es del tipo ideado por lord Kelvin, y 
semejante, en principio, a los construídos por la casa 

Esquema del predictor 
de mareas lord Kelvin 

mencionada para 
los gobiernos de 
Francia, Brasil y 
Japón. 

Antes de descri 
bir el aparato, bue 
no sera indicar 
brevemente el fun 
dam en to teórico 
del mismo. 

La idea de que 
la curva de la ma
rea es resultante 
de u·na serie de si 
nusoides o cos in u 
soides de distintes 
períodes, de ori
gen ya astronómi
co, ya Joca 1, llevó a I 
insigne lord Kelvin 
a buscar la solu
ción del problema 
de la hora y altura 
de la marea en el 
sistema por él bau 
tizado con el nom 
bre de andlisis 

armónico. Consi.ste éste en considerar la curva repre
sentativa de la marea como resultante de la superposi
ción de cierto número de ondas componentes, indefi
nidas en teoria , pero que en la practica oscilan entre 
8 Y 23. Cada una de estas ondas elementales, como todo 
movimiento armónico, puede representarse por una 
curva (cosinusoide o sinusoide) cuyas ordenadas sean Jas 
proyecciones, sobre el dia metro, del extremo de una 
recta que gira describiendo un circulo : la longitud del 
di a met ro es Ja amplitud de la onda, y el tiempo de una 
revolución el período de la misma. 

Los aparatos llamados mareógrabs, o sea inscrip
tores del nivel que a' caoz .1 el mar en cada momento 
por .causa de la marea, nos dan los datos para poder 
determinar la amplitud de las ondas elementales de los 
dife rentes períodes . Así, por ejemplo, si queremos dE
terminar la de la onda solar de 24 horas, bastara medir 
en varios días los valores de las ordenadas correspon
dientes a las 24 abscisas de las diferentes horas, y sacar 
el promedio para cada hora: téngase en cuenta que en 
estas medidas el efecto de la onda en cuestión es cons
tante de un día para otro, mientras que los de las de
mas ondas son variables. De aquí resufta que, si se pro
media un número bastante crecido de ordenadas de una 
misma hora, los efectos de estas últimas, unos positivos, 
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negalivos ot ros, unos grandes, otros pequéños, se suma
nin algébricamente, anulandose practicamente los de 
todas las ondas, excepto los de la onda del período es
cogido. 

Con estos datos de las diferentes ondas, recogidos 
de antemano, se pueden construir las curvas que nos 
sirvan para determinar con anticipación la altura que 
alcanzara la marea en un momento determinada; o bien 
formar las tablas con la data y altura de la pleamar 
y b:J.jamar para todos los días del año. Pero estos 
calculos, aun graficamente, resultau sumamente engo· 
rrosos, y' aquí vino precisamente la obra admirable de 
lord Kelvin, que con su ingenioso predictor de mareas, 
simplificó grandemente la practica de estos trab:J.jos. 

Lli figura anterior muestra un esquema del mismo; 
en ella e represen· 

brazo de cigüeñal para que la correspondiente polea 
quede inmóvil. 

El hilo que pasa por las poleas es de bronce manga
nesado, de temple especial. U nos contrapesos, que apa · 
recen en la parte superior del grabado, tienen por 
objeto mantener verticales las varitlas de las poleas su
periores , que son muc!10 mas !argas y muy delgaditas. 

Los brazos de cigüeñal van unidos con tornillos a 
unos discos, de tal suerte que, no sólo pueda variarse 
a voluntad la longitud del brazo, sino también la posi
ción angular del mismo con relación a Ja rueda dentada 
a que se sujeta por presión el disco; para ello va mar
cada en el bor,de _de és te un Jimbo gradua do. 

Estas ruedas dentadas, independientes entre SÍ'1 tie
nen cada una conveniente número de dientes, para que 

engranando con 
ta un tambor cilín · 
drico que gira al· 
rededor de su eje, 
al mismo tiempo 
que hace girar va
rios bra zos de ci· 
güeñll E E 1 E 2 ... , 

cada uno con pe
ríodo diferente me
diante una com bi · 
nación de engra
najes. U na cuerda 
Gabcdefghi, unida . 
al gancho G, pasa 
por las gargantas 
de diferentes po
leas, y termina en 
el Japiz o pluma 
inscriptora i: es 
condición esencial 
que los guarnes de 
es tas cuer das guar
den perfecta para
lelismo. La s po
lea s inferiores 
B , B1 .. . pueden os-

Predictor de mareas lord Kelvin para la Comisión Naval Argentina 

otras fijas en el ar
bol principal (apa
rece en la parte 
inferior del apara
to), dé cada rueda 
una revolucióo en 
el período propio, 
suponiendo que el 
arbol principal ' la 
da en 24 horas. Al
gunas ruedas, por 
ejemplo las que co
rresponden a 1 a 
componente anual 
y semianual, no 
engranan directa
mente, por razón 
del exorbitante nú· 
mero de dientes 
que habrían de lle
var, sino que lo 
hacen por el inter
medio de un torni
Ilo sin fin y engra· 
naj es cónicos es
pedales. El arbol 

cilar gracias a unas corre:deras DD', D 1D/ ... , dentro 
de las cuales se deslizan los muñones E, E 1 .. . de los 
brazos de cigüeñal: estas oscilaciones son perfectamen
te ?'ectilíneas y verticales, en virtud de unas guías no 
representadas en el esquema. D e las poleas superiores, 
unas como la A estan fijas ; otras como la A1 pueden 
también moverse por medio de sus correspondientes 
correderas D 2 D2' y brazos de cigüeñal E 2 • 

Con lo que llevamos expuesto, fa cilmente adivinara 
el lector, que, si las longitudes de los diferentes brazos 
de cigü"ñal son proporcionales a las amplitudes de las 
diferentes ondas componen tes de la marea, y girau con 
sus períodos correspondientes; Ja curva trazada por 
la pluma inscriptora i, sera también proporcional a la 
curva resultante de dicha marea, puesto que el mo· 
vimiento comunicada a dicha pluma por Ja cuerda 
G ab e de f g ht' totaliza los movimientos duplicados 
de los cent ros O 0 1 0 2 0 3 ... de las diferentes poleas . 

Con estos antecedentes, poco hay que añadir para 
que el lector se haga cargo del mecanismo del aparato 
adqnirido recientemente por la Comisión Naval Argen
tina. Como puede verse en el gra bado, en él son móvi
les todas las poleas, tanto inferiores como superiores: 
no obstante, basta reducir a cero la longitud de un 

principal, de que hemos hablado, se poue en marcha por 
medio de un motor eléctrico situado en la parte posterior 
del aparato, y cuyo eje motor se prolonga hacia delan
te, donde termina en una manivela, que se ve en el gra
bado. Esta manivela sirve para disponer todos los 
órganos del aparato en la posición inicial deseada. 

El tambor que lleva el pape! de los graficos, esta ac
cionada también por el susodicho arbol principal, me· 
diante engranajes cónicos dispuestos de .tal suerte, que 
corresponda una revolución del tambor por cada tres 
del arbol principal. El pape!, que es continuo, va avan
zando a medida que gira el tambor, merced a unas fina s 
pú a s que rodE an a és te cerca de sus bordes, las cuales 
sirven par a impedir que el pape! resba\e, al mismo tiem
po que deja n marcados en éste unos taladros que seña 
Jan exactamente Ja posición de las hor a>, eliminando 
así cualquier error que pudiera provenir de a \argamien
to del papel; la media noche tienP. un taladro especial. 

Con ayuda de este aparato se puede en pocos días 
obtener la curva de la marea durante todo un año, des· 
pués de lo cua! no habra mas que ir midiendo las altu
ras de los m:himos y mínimos de la misma (pleamar y 
bajamar) y anotar la hora correspondiente, con lo que 
se tendra el anuario de mareas del puerto en cuestión. 
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Sobre el origen de los crateres lunares.-EI origen de los 
caracteristicos crdteres que pueden distinguirse en la 
superficie de la Luna, con ayuda de cualquier telesco
pio, ha dada Jugar a diversas hipótesis, aunque verda
deramente no hay ninguna que sea del todo satisfacto· 
ria. La mas facil explicación del fenómeno, es que los 
ani llos, cavidades y picos, qlle dan a nuestro satélite 
su singular fisono 
mia, son el resultada 
de acciones volcani
cas, semejantes a las 
que han producido 
los crateres terres
tres; pero, después 
de alguna refiexión, 
no se encuentra esta 
hipótesis tan clara 
como podría pare
cer a primera vista. 

En efecto, los vot 
canes terrestres y 
los crateres lunares 
distan mucho de te · 
ner analoga estruc
tura. El fondo de los 
crateres lunares se 
halla a mas bajo ni

-vel que los parajes 
circundantes, al con-
trario de lo que ocu
rre en los volcanes 

·terrestres; falta a 
menudo en los pri 
meros el cono en 
cuya cima se abre el 
crater, como se ve 
en nuestros volca

·nes; y en los crate 
res lunares la canti -
dad de materiales Fig. 
que formau el anillo 
es proporcionalmen-
te mricho menor que 
la vomitada por los 

·volcanes de la Tie-

I 
.a 

caracteres todos tipicos de los crateres lunares. A la 
izquierda, y mas abajo de Copérnico (fig. 1), se en
cuentran los crateres de Arquimedes (b) y Pla
tón (e), sin elevación central y con el fo ndo casi del 
todo llano. En la figura z .a se ven Teójilo y Cirila (d), 
que ofrecen notable ejemplo de crateres superpuestos. 
Datan ya de algún tiernpo los experimentos de labo -

ra torio para o btener 
crdteres sernejantes 
a los de la Luna, y 
algunos se hallan 
descritos en la obra 
The Moon (La· Luna:) 
del citado astrónò-

Fig. 3 rno Pickeriug. Para 
formarlos se hacen 
chocar con fuerza 
bolitas de arcilla 
contra una superfi
cie de la misrna sus
tancia o una pasta de 
parafina; o también 
ana . bala de plomo 
contra una super fi
cie de este meta!, y 

Fig. 4 estos últimos ofre
cen la nota ble parti
cularidad de presen
tar una elevación 
central o pico, como . 
Ja de lòs crateres lu
nar< s, formada pro
bablemente por un 
rebote de Ja bala: 
hechó que destruye 
una de las · piincipa
les objeciones que 
se presentau contra 

Fig. 5 la teoría meteórica . 

· rra. Sin embargo, el 
astrónomo Picke-
ring, hizo notar que 

Fig. 1. Fotografia tunar de la obra The Moon, de W. H. Pickenng 

Véase también algo 
parecido, en una de 
las figuras que ilus
tran la nota publica
da en el núm . 320 de 
esta misma Revista, 
pag. 182, a propósito 
del choque de Jas 
gotas contra un líq ui
do. Sin embargo, ta
les "experimentos re
sultau hechos a ínfi· 

·los volcanes de las · 
islas Hawai son muy 
semejantes en su 
configuración, a los 

Fig. 2. Fotografia de la Luna obtenida en el Observ. de Yerkes. 
a, CopérniCo; b, Arquimedes; e, Platón; d, Teófilo y Cirilo 
Figs. 3, 4 y 5. «Cràteres·,, formados en la superficie ., del suelo por 

: bo'mbas afrojadas des de aeroplanos 

·crateres que distinguimos en la superficie de la · Luna. 
En contraposición a la teoria volcanicd, se ha idea do 

la meteórica o de los impactos, que supone debidos los 
crateres lunares al choque de ·meteoritos contra la su

·perficie del astro. En ·un artículo de Mr. Herbert 
E . Ives, publicada en l'he AstrophysicalJournal de no
viembre último, se trata :de refutar las objeciones, que 
enumeraremos mas adelante, levantadas contra la teoría 
meteórica. Ante todo., conviene hacase cargo de la es
tructura de los crateres lunares, cosa faci! . con sóio 
·examinar las adjuntas figllras. En las dos primeras se 
distingue 'el crater d' Copérnico (a), ·con s u anillo 
circular, el nivel del fondo con pequeñ~s .élevaciones 
-o picos, y la:s líneas radiales que parten del centro, 

ma escala, si se com
pa ran con los 15, 30 y a veces 80 kilómetros que mide 
el diarnetro de los crateres de la Luna . En su citado 
articulo, describe Herbert E. Yves otros experirnentos 
en que los crateres obtenidos son mucho mas grandes 
que los que se habian formado hasta ahora, aunque 
todavía muchísimo mas pequeños que los verdaderos 
crateres !·mares. Estos experirnentos no se -realiza
ron, sin embargo, para cornprobar ninguna teoria 
lunar, sino que resultaran incidentalmente de ciertas 
practica s de tiro, y puede decirse · que han sid o como 
un sub-producto científica de la Gran Guerra. Se 
llevaran al cabo en Langley Field (Virgínia, EE. UU. 
de N. A.) en ocasión eri que se practicaban ejerci
cios .de tiro desde aeroplanos, y las adjuntas fotografías 
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muestran el aspecto que ofrecían los impactos vistos 
desde la aeronave . Algunos de·· los crdteres abier
tos por la explosión de los proyectiles, ·son de diametro 
bastant e grande, . has ta el punto que en uno de e llos se 
necesitan veinte hombres cogidos de las manos para . 
alcanzar de un extremo a otro . El examen de las adjun
tas figuras muestra la sorprendente semejanza entre 
algunos impactos y los crateres lunares . La figu· 
ra ·3.a presenta dos tipos de crater: el mas pequeño, en 
el angula superior de la derecha, ofrece todos los 
caraCteres de un crater lunar de mediano tamaño, con 
su anillo circular, .Ja elevación central del fondo y las 
líneas radiales; el mayor, que se vè en la parte ··infe

dad iría disroinuyendo considerableroente por el roce 
con la atroósfera, sino sobre la Luna, a cuya superficie 
llega con toda su velocidad. Llaroando ma la masa del 
meteorito, v a su velocidad, s a su calor específica, · 
y Jal equivalente mecanico del calor, la siguiente cono
cida fórmula de Física, nos permitira averiguar el ca
lor T, que alcanza el cuer.p·o ·.en el momento del choque, 
designando por T0 el ca:! or inicial: 

I 

2 
m v m s {T-T0 ) J 

Sustituyendo J por su valor, 41'8 X 106, y supo · 
niendo que s vale 0'2, y T 0 = oo C, tendremos para T un 
valor de 150000.o C; y aun admitiendo que las nueve dé -

cimas de este ca
lòr se pierdan 
por irradiación, 
quedara todavía 
una temperatura 
de 15 000°, mas 
que suficient e pa
ra gasificar .:ual- , 
quier sustancia, 
es decir, . para 
producir una ex· 
plosión. 

rior, se parece 'a 
los de fondo lla
no, lo cua! se· de- . 
be a sediroentos 
producidos por 
las sustancias que 
se hallaban en 
suspensión en el 
agua que pene· 
tró en el crater, 
circunst a ncia que 
no se encuentra 
actualmente en 
la Luna; pero pn· 
do of recerse en 
la remota época 
en · que se forina
ron sus crateres, 
e u a n ·d o nuestro 
satélite poseia 
agua capaz de 
originar un· pro· 
ceso de sedimen
tación. En la 
figura 4.a y en la 
parte superior , 
se presenta un 
crater con una 
e I eva ci 6 n cei:J.-

Fotog rafía .t omada des de ~n aeroplano. «Crateres" formados por impactos de bombas 

La teoria me
teórica parece, 
pues, en opinión 
de Herbert E. 
Yves, que resue:
ve las dificulta~ 

des que presenta 
la ex plicación de 
los crateres !una
res por .medio de· 
la teoria volca ni" 
ca, tales como su · 
forma circular, la 
presencia de la 
elevación cen
tral, etc. En ef ec-

tral, mayor proporcionalmente que la que ofrecen los 
crateres lunares, debido a que el proyectil cayó en un 
terrena mas húroedo y blando que el formada por los 
materiales constituyentes de la Luna; pera, de todos 
modos, este h_echo confirma la posibilidad de que el cho
que de un cuerpo produzca una elevación en la super
ficie que recibe el choque. En la figura 5 n se distingú.e 
un crater que tiene· gran semejanza con . el de Copér~ 
nico, y a la izquierda de la misma, se :ven dos cratere·s 
superpuestos, fenóroeno tan fa ci! de e'x:plica'r e:Ó. la teo
r ia meteórica como incomprensible en la volcanica. 

A primera vista parece, como se dice vulgarmente, 
que sea trai da por l os cabellos la comparación entre 
los dectos del choque de un meteorito, y los de la ex-. 
plosión de un proyectil, y , s in embargo, enanto mas se 
refl exiona acerca · de ello, mayores son los puntos de 
seroejanza que se encuent ran entre ambos fenómenos. 
Sabemos, en efecto, que un meteorit o que caiga sobre la 
Tierra, no sólo sè pone incandescente al atravesar 
la atmósfera, sino que a veces estalla con terrorí fica· 
explosión. La velocidad de nuestros meteoritos oscila 
entre 16 · y 64 kilómetros por segundo ; imagiilem.os, 
pues, qu~ un nÍeteorito ·dota do de la menor de esa s · 
veioèidade's, 'taigii, no · sob~e · · l~ Tierra, don de la veloci~' 

to, ya se ha vis to 
que el éhoque de un ·cuerpo puede producir esta eleva
ción, y en enanto a la forma circular, es ésta originada 
por la sime'tría con que se desarrollan las fuerzas ex
plosivas, aunque eLchoque haya sidò oblicuo . Por otra 
parte, según·G . K. Gilbert, el angula bajo eLcual caen 
los meteoritos no suele separarse mas alia de 30° de 
la verticaL 

Otras objeciones que se formulaban contra la teoría 
meteórica ·son las ·de que el calor producido por el eh o
que hubiera derretido los materiales que forman las pa
redes del crater; y que siendo enorme el número de 
crateres que presenta la superficie · lunar., no se encuen
tra ninguna en la Tierra, sujeta también a la caída de 
meteorit os. A lo primero op on e H. E. Yves, que el calor 
prod u ce la explosión del meteorito, .y no . s·e inviert e, 
por lo tan to, en la fusión de materiales; y a lo segundo, 
que no puede afirmarse' en absoluta que . la Tierra no 
ofrezca fenómenos analogos, ya que. el Cañón del Diablo 
en Arizona (EE. UU. d'e N . A.), parece ser ejeroplo de 
un crater meteórico, puesto que por· sus cara cteres no 
puede ser debido a una explosión de origen interno. 
Ademas, la atmósfera terrestre, mucho mas densa que . 
ahora en épocas remotas, impedia la llegada. de los ina 
teriales a la Tierra con ·la . velocidad S)lficiente · para 
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fo rmar crateres analogos a los de la Luna; y por otra 
parte, aun en el caso de haber existida, los cataclismos 
y erosiones a que ha estado sujeto nuestro planeta du
rante innumerables siglos, bastarían para hacer que 
desapareciera su semejanza con los de nuestro satélite. 

Las lluvias de las islas Hawai.-Los ingenieros del Ser
vicio Geológico de los Estados Unidos de N. A ., juz
garon necesario , en relación con los trabajos hidromé
tricos efectuados en las islas Haw ai, determinar Ja 
intensidad de las precipitaciones acu,osas en ciertas 
localidades elevadas, algunas de las cuales se encuen
tran a 1500 m et ros sobre el nivel del mar . 

Los datos obtenidos mues tran que Cherrapunji (India 
I nglesa), estación considerada como la mas lluviosa del 

na vegantes que Jas exploraran en el siglo XV I. A e llos 
siguieron navegantes holandeses, ingleses y franceses, 
que cambiaron algunos de los primitivos nombres. 
Ciertas regiones del interior de la is la, son toda via poco 
conocidas, y algunas se hallan casi totalmente inexplo· 
radas. Primero Holanda, después Inglaterra y por últi· 
mo Alemania, han ido tomando posesión de la isla. La 
parte \ lV depend ía años atnis de los príncipes de Tidore, 
en las Molucas, pero convertidos en vasallos de Holanda, 
pasó a poder de ésta. ·En 1873 , Inglaterra se posesionó 
de la península del SE, y a un proyectaba anexionarse la 
isla entera, pero lo impidió Alemania ocupando la por
ción NE; el confl.icto se za njó en 1885 por medio de un 
tratado . En virtud de estos arreglos, Holanda quedó 
en posesï'ón de 382140 kilómetros de la is la, Inglaterra 

de 221570, y Alema
nia de 181650. 

Los alemanes lla
maron a Ja porción 
que les correspondió, 
Tierra del Empera
dor Guillermo, que 
constituïa casi todo 
su imperio colonial 
en el Pacifico, pues 
sus restantes pose
siones en él (Archi ~ 
piélago de Bismark, 
islas Salomón, Caro· 
linas, Mar~hall ySa
moa) sólo tenían una 
extensión de -62000 
kilómetros ~uadra· 

mundo, es aventaja
da por la del Monte 
Waialeale, en Ja isla 
de Kauai, dei grupo 
de las Hawai (l BÉRI· 
cA, vol. XI, pag. 88), 
cuyo promedio anual 
excede de 13 metros. 
o~ras estaciones de 
las mis mas is las han 
dado precipitaciones 
aún mas ~:>otables, 

habiéndose registra
do 'en una estación 
una lluvia anual de 
14'27 metros. La llu
via maxima en un 
solo día se registró 
en Honomu, estación 
situada a 366 metros 
de altura, y fué de 
Sl centímetros. Un g rupo de niños papúas, con impermeables .hechos de hoj as de arbol 

dos. Lo mismo . que 
s us colonias de Atri· 
ca y de Asia, ha per
dido Alemania Jas 

Lo que. llama so
bremanera la atención en las islas Hawai, son los 
enormes contrastes entre las lluvias registradas en 
estaciones que dis tan entre sí só lo uno s cuantos 
kilómetros, pero que ofrecen altura y exposición muy 
diferentes. Así, mientras que en Waialeale (1550 me
tros de altura) se registró en un período quinquenal de 
observacion:es, una lluvia media anual de 13'157 m., en 
Kokee (1 083 m.), a 16'9 kilómetros al NW, no se registrau 
mas que 1'42 m., y en Pali Trail (259m.), a 17'7 km. al SW, 
la lluvia media anual es sólo de 0'41 metros. Una cosa 
parecida se observa en la isla de Ma ui, donde en estacio
nes separa das sólo por una distancia de 12 kilómetroE, 

·la Iluvia media anual varia desde 9'37 m. a 0'46 metros. 
Los meses de noviembre, diciembre, marzo y abril 

suelen ser los mas lluviosos del año. La precipitación 
es en forma de chubascos, y aun las lluvias mas intensas 
duran generalmente muy pocas horas. 

La Nueva Guinaa .o Papuasia.-Si se considera a Australia 
como un continente, y se exceptúan la Groenlandia y 
Tierra de 'Baffin, la mayor isla del mundo resulta ser 
la Nueva Guinea o Papuasia, situada en la región de 
O~eanía denominada Melanesia (Islas de Negros), al S 
del Ecuador y al NE de Australia, de la que la separa el 
Estrecho de Torres. Su superficie es de 785360 kilóme
tros cuadrados. 

Muchos de los nombres geograficos de sus costas son 
españoles, ya que de nacionalidad española fueron los 

del Pacifico, quedau
do por ahora anulado su poderío colonial, que había 
llegado a ser el tercero en el mundo, ya que sólo !e 
aventajaban lnglaterra y Francia. 

Nueva Guinea es de clima lluvioso y calido, aunque 
no excesivo. Se la había tenido por muy malsana, pero 
las recientes exploraciones han hecho ver que no Jo es 
mas que otras islas del Pacifico, y que ciertas enferme
dades son debidas a la absoluta falta de higiene de los 
habitantes de algunas comarcas, . que viven en promis
cuidad con cerdos y ot ros animales domésticos. A través 
de la isla corre una cordillera cuyos picos mas elevados, 
algunos de los cuales llegan a 5000 metros, se encuen
tran en el interior; y de uno de los macizos montañosos 
nace el iío Fly, que es el . mas importante de la isla. 
Quienes han visitada el interior de Nueva Guinea ex· 
presan en términos entusiasticos su admiración por los 
sorprendentes paisajes que allí_ se descubren, por sus 
cimas abruptas, sus valies profundos, sus caudalosas co
rrientes de agua y su exuberante vegetación. 

En ésta abundan desde humildes musgos y líquenes 
hasta .gigantescos arboles, cuyos tronco~ son abrazados 
por plantas trepadoras de diversas especies, que cuel
gan luego de las ramas en vistosos festones . De estos 
arboles los hay de preciosas maderas, otros que produ· 
cen útiles gomas, y muchos, sabrosos frutos . 

En la fauna, que en general se parece a la austra
liana, se encuentran algunos curiosos eiemplares·, entre 
ellos la renombrada Ave del paraiso (Paradisea apa-
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da L), cuyo erróneo nombre específica proviene de que, 
como los· primeros ejemplares que llegaran a Europa 
carecían de pa tas, porque se las cortaban quienes expe
dían las aves a nuestros mercados, se dijo que nacían 
s in e llas, y que esta ban volando toda s u vida, por lo 
cua! la hembra ponia e incubaba los huevos en el dorso 
del macho. El Av~ del Paraíso, exclusiva de Nueva 
Guinea, es de las de mas hermoso plumaje, pera esta 
ahora rigurosamente prohibida la exportación de sus 
plumas, por lo cual .no es de extrañar que si en algún 
caso se puede burlar esta prohibición, valga en los mer
cados europeos centenares de pesetas una sola de las 
!argas plumas de la cola. 

Se. encuentran ademas no po cos insectos notables, 
como un gigantesco lepidóptero de brillantes colores, 

pintau el cuerpo de chillones colores, rajo y amarillo. 
El magistrada inglés Mr. Wilfred Beaver, que re
sidió algún tiempo en Nueva Guinea, ha dada a conocer 
muchas particularidades de esos pueblos, en un libra 
publicada recientemente <Unexplored New Guinea• 
(Londres, 1920). En Kiwai las casas, que son de madera, 
y de 75 has ta mas de 130 metros de longitud, sirven para 
muchas familias a la vez, por lo cua! el interior de las 
moradas se halla dividida en compartimientos, uno para 
cada familia. Los pueblos que habitau cerca de la costa 
son muy aficionados al tabaco, que fuman en pipas 
hechas de bambú, a modo de flauta. Los perros, que abun
dau mucho en Nueva Guinea, fueron introducidos hace 
bastantes años por un comerciante inglés, y para fo
mentar la afición que cobraran los indígenas a esos 

. Papúa, con su pipa en forma de flauta- Bailarin con un traje de hojas de àrbol- jefe papúa, feroz antropófago 

que mide de 30 a 45 centimetros de un extremo a otro 
de las alas, siendo por consiguiente, la mayor de las 
~ariposas; y el curiosa órtóptero denominada escara
baja de las séis, porque, según aserción de los natura
les del país, a las .s eis en punto de la tarde empieza a 
dar un fuerte sonido a manera de canto, y tan exacta 
se muestra en ella, que cueti.tan algunos viajeros que 
esta particularidad del insecto les ha servida para pa
ner a hora sus relojes. Ta.mbién puede mencionarse la 
ra11a-campanilla, pequeño batracio, que vive debajo de 
las piedras, y produce un sonido sumamente penetrante. 

La raza negra que· puebla esta isla, .especialmente 
las regiones montañosas, y otras islas vecinas, la de los 
papúas 1 es de pequeña estatura, y de física no muy des
agradable, si no lo deformaran con grotescas pinturas y 
con. la antiestética costumbre de atravesar la nariz con 
una larga pieza de hueso. Su ·¡ndumentaria es de las · 
mas sencillas, y sus adornos consisten en collares hechos . 
de dientes de perro o pequeñas conchas. Hace pcicos 
años, eran estas tribus muy refractarias a la civiliza· 
ción, .. pero la influencia de los pueblos europeos ha con
sèguido desterrar aJgunas de sus repugnantes costum
bres, si bien en las comarcas donde no ha penetrada 
esta influencia, se conservau todavía, entre elias la de la 
antropofagia. En las comarcas del interior, las tribus 
viven en continua lucha, y los hombres, para entrar en 
combate, en el cua! usan larguísimos arcos y flechas, se 

animales, a la vista de uno propiedad de dicho comer
ciante, éste desembarcó en la isla un cai-gamento de 
perros, que vendió a buen precio, o mejor cambió por 
cocos y o tros productos del país. S in embargo, ha dege
nerada Ja raza primitiva, y los per ros que se encuentra.n 
hoy son animales feos y entermizos, a los que se cría 
principalmente porque sus dientes sirven para Ja fa
bricación de collares. 

Los ingleses confiau que a no tardar, los papúas y 
dem:is razas que pueblan Nueva Guinea y otras islas cer
canas, entraran por el camino de la civilización, y aque
llas comarcas constituiran una colonia, no de las menos 
productivas para la metrópÓli. 

El habla sin laringe.-En 1914, .,¡doctor Botey, de Barce· 
lona, presentó a ·la Academia de Medicina de la misma 
capital, un operada de extirpaèión total de la laringe, 
que, sin embargo, hablaba en voz alta sin aparato alguna 
de fonación, porque, merced a ejercicios especiales de 
educación, había adquirida lo que se llama voz farín
gea (lBÉRrcA, Vol. I, pag. 391). 

El doctor Sébileau, profesor de la Facultad de Medi
cina de París, ha presentada recientemente a Ja Socie
dad de Cirugía de dicha capital, un individuo a quien 
practicó hace quince años la laringotomia total, y que 
ha Iogrado, después de !argas ensayos, ha biar de manera 
que se !e p~ede oir a una distancia de 10 a 15 metros. 
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En es tos casos, como el aparato pulmonar no puede 
desempeñar el pape! de depósito de aire, esta sustituído 
en esta función, por la cavidad faríngea, y a un quizas 
por el esófago y el estómago, y el a provisionamiento 
gaseoso se efectúa probablemente por deglución. Para 
t ransformar las ca vidades faríngea y esofagica, en 
fue lle, y mantener e l aire en elias a una presión cons
tante, capa z de producir sonidos vocales que se apro
x imen a los de la voz normal, se obtiene la indispen
sable oclusión hermética media nte la aproximación 
mutua del velo del paladar, la base de la lengua y los 
músculos faríngeos. Cuando el individuo de sea hablar , 
baja bruscamente la lengua, despüés de ·haber apoyado 
enérgicam ente s u· base contra el velo del paladar, dan

do paso de este modo al 
a ire contenido en la cavi· 
dad faríngea, mientra s que 
el velo, los pilares poste· 
riores, los la bios y la len
gua, ejecutan los movimien
tos necesarios para que las 
cavidades de resonancia 
desempeñen su pape! ordi
nario. 

11ico de los llamados mudos dè la guerra; tal es el de que 
era posible obtener en ellos una sensible me joría cuan
do sólo estaba dañada la laringe, pero no se aicanzaba 
buen resultada cuando Ja paralisis s e extendía a la re

gión supralaríngea. 

la altura de las · olas.-Durante la expedición antartica · 
del doctor Charcot en el buque Pourquoi-Pas ?, en 1908· 
1910, M. ]. Rouch, que formaba parte de ella, midió la 
altura de las olas por medio del estatóscopo registra 
dor, barómetro muy sensible que per.mite determinar 
ca si iristantaneamente y de un modo muy preciso, pe
queñas variz.ciones de altitud, con tal que la presión 
barométri ca permanezca constante durante el ex¡iÚi-

mento, o que sea conocida 
su variación. 

El estatòscopo'•de' cfjJ.e se 
sirvió M. Rouch, constr_uído 
por- la acreditada c·asa Ri~ 
cliard, de París, . daba una 
amplitud de 25 · milímetros 
para una variación de pre
sión de 1 milím'etro de' mer• 
curio.Durante las traves ia:'s 
del Atlantico y de los mares 
australes, obtuvo Rouch nu
merosas curvas que regis· 
traÒ. los movimientos del 
buque y periniten determi
nat;_· ¡~ amplitud vertical de 
estos movimientos, y por 
consiguiente.la altura de la 
marej·1ila y de las o las. Hay 
qu.e advertir, sin embargo, 
que la altura deducida de 
estas obse_rvaciones no es 

·. • exacta s'i nb se cumplen 

Según el profesor Sébi
leau , los pilares posteriores 
del velo servirían entonces 
de cuerdas vocales. Duran
te la emisión de la vocal 
a, por ej emplo, los pilares 
y el velo se hallan tensos 
y ·dotados de movimiento 
vibratorio, y contribuyen a 
Ià formac.ión del sonido 
f.undamental, que toma lue
go los armónicos en las 
cavidades bucales y nasa
les . Esta palabra, artificial 
en cierto modo, no puede 
poseer to das las cualidades 
de la palabra normal: la 
voz es cavernosa, por efec
to de la insuficiencia del 

Aparato Clayton para producir el anhidrido sulfurosa em
pleada en el tratamiento de la sarna de los animales 

ciertas condiciones ; así, por 
ejemplo, si reina viento algo 
f uerte, ·¡a_ presión baromé· 
trica experimenta a su vez 
variaciones muy rapidas 
cuya amplitud se añade a la 

sonido generador Y- de los 
armónicos ; el velo del paladar y sus pilares forman 
una especie de tubo ancho y blando, de lo cua! resulta 
una voz temblorosa, cuyo tono, timbre, e intensidad, es 
i~capaz de modificar .el individuo, 'ci.e modo que ]e es 
imposible hablar cuchièhel:mdo. ' 

Apoyandose en los re.sultados obteilidos en este caso, 
opina el doctor Sébileau que sometiendo a los opera
dos de laringotomías, a un tratramiento continuada y 
metódico, podrían expresarse verbalmente de modo 
apreciable. Estos hechos, muy interesïmtes en sí mis
mos, demuestran ademas que la p iliabra es un fenó
meno mas complejo de lo que se ha bla supuesto, y dejan 
especialmente entrever que las vías respiratorias supe
riores desempeñan un pape! mas importante del que se 
les · atribuía. También estos hechos suministran una 
nueva explicación de las imperfecciones que caracte-~i
zan la palabra de ci er tos sord·o-mudos, a los que se ha · 
enseñado a ha biar (Véase lBÉRICA, lugar· cite.do), y ade-· 
mas quiza podrían dar la clave de un fen Ómeno tan 
diversamente explicada como es el de la ve11triloquia·. 
Por último, es posible que sirvan para corroborar otro 
hecho que se habia observada en el tratao:iiento ortofó-

de los movimientos verticil

les del buque, por lo cua! constituye una causa de error, 
muy difícil de eliminar. Por esta razón, el autor no 
tiene en cuenta màs que las observaciones realizadas con 
una velocidad del vien to inferior al grado 5 Beaufort. 

De ocho observaciones realiz~das desd.e èi 3i de 
agosto de 1908 al 5 de mayo de 1910, publicaM. Rouch 
las característica.s de las curvas correspondientes, en 
nota presentada a la Academia de Ci~ncias de París, en 
la sesión del15 del pasado marzo. Advierte el autor que· 
habra quiza olas mas altas que fas registradas (IBÈ
RICA, Vol. VIII, pag. 216), de las cuales la mayor fué la 
observada el 28 de enero ' de 1910, dé 10'5 metros de al
fura; pero, a un teniendo en cuenta que las observaciones 
no se refieren mas que a vientos débiles o moderades, 
puede afirmarse que las olas de altura superior a ésta, 
son muy raras en el Atlantico y en los m~res australes . 

La sarna de los caballos.-Con el nombre común de sar
lla conócense diversas afecciones _epidéqnicas .. que sufren 
los caballos y otros animales, y que si bien son produci
das por diferentes ardcnidos del orden dc aros o arada
res (Sarcoptes· scabiei, Symbiotes spathifer, Demodex 
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follicztlorum, etc., alguno de las cuales oca-
siona también en el hombre una infección 
analoga) y se distinguen por la rapidez de 
Ja invasión, sitio en que ésta se Jocaliza, y 
otras circunstancias, pueden curarse toda~ 
sujetandolas al mismo tratamiento. 

En general, Ja invasión es muy rapida, 
ya que los acaros son sumamente prolíficos, 
y el contagio es siempre muy faci!, porque. 
tales parasitos infestau no sólo la piel, sino 
que pululan en los arneses, en los abrigos, 
camas, grietas de los pesebres, en las pare
des de las cuadras, y basta en Jas ropas de 
las personas encargadas del cuidado de los 
caballos. Cuando las circunstancias favore
ce& su propagación, la afección se difunde 
con extraordinaria rapidez. 

·----------

Así ha ocurrido durante la pasada gue 
rra, porque expuestos los animales a Ja in
temperie, limpiados insuficientemente y en 
peligrosa promiscuidad los sanos con los en
termos, pron to su piel era terreno · abona do 

Conjunto de la camara de sulfuración, propia para tratar siete caballos 

para el desarrollo de los parasitos, que ::>rovocaban en los 
ca ba llos un constant e prurito, y les impedían dormir y 
basta corner, y de Ja depresión resultante de ello, pro 
venia tal miseria fisiológica, que fueron en gran número 
las víctimas de una invasión que suele ser poco grave en 
circunstancias ordinarias, cuando puede atenderse debi
damente a los atacados. De los caballos utilizados en la 
guerra pasó el COntagio a los dema~, y aCt\}aJmente se 
balla tan extendido en varios paises, que opinan algu
nos veterinarios que apenas hay caballo, en algunas na
dones exbeligerantes, que no sufra de esta afección. 

Antes de Ja guerra se habían utilizado para su cura
ción algunos procedimientos que no resultaron muy efi · 
caces, como las ~mulsiones, soluciones y pomadas, cuya 
base era el zumo de tabaco, la bencina, petróleo, 
aguarras, etc., Jas cuales producían a veces en la piel 
lesiones mas graves que Ja que se trataba de curar, y úni · 
camente con las lociones que tenían por base el azufre 
se obtuvo éxito satisfactorio, pero su empleo no condu · 
cía siempre a una curación radical, y ademas necesita
ba un tratamiento bastante largo y trabajoso de aplicar . 

Ya en el siglo pasado se conocía en Francia Ja efica · 
cia del tratamiento por medio de los vapores de anhidrido 
sulfuroso, que se obtienen por la combustión del azufre, 

y en Alemania lo preconizó Niiller, del Tropeninstitut 
de Hamburgo. 

Se ha ideado un procedimiento practic~ y de cómoda 
aplicación, el cua! ha sido en Francia preconizado espe· 
cialmente por el veterinario Lépinay (extendiendo a los 
caballos el método indicado para la curación de perros 
y otros animales sarnosos) y simplificado y perfeccio
nado por Henry, ·vigel y Chollet . 

Su aplicación exige una cdmara de sul:furación, que 
puede ser una sencilla barraca de madera, cuyas dimen· 
siones mas a propósito son 2 metros de altura en su 
parte anterior, y 1'75 m . en la posterior, 1'75 m. de pro
fundidad y 0'80 m. de anchura. En los montantes, cons· 
tituídos por travesaños de madera, se ela van tablas que 
forman las paredes laterales, el fondo y el techo, y 
en cuanto a la parte anterior o puerta, se compone de 
dos tableros móviles sujetos a barras transversales, 
de los que el inferior es lleno, y el superior tiene una 
abertura rectangular de 0'60 X 0'80 m., alrededor de la 
cua! se fijan unas tiras de lienzo de algo mas de un me
tro de largo, de modo que formen como un manguito por 
el cua! puede salir la cabeza del caballo una vez colo· 
cado éste dentro de la camara. El techo esta cubierto 
por cartón alquitranado, y el suelo puede ser simple· 

mente de tierra apisonada, o pavimentado. 
Todas las rendijas de la camara deben calafa· 
tearse por un procedimiento cualquiera, con 
tal que quede herméticamente cerrada. La ca
mara es a menudo múltiple o formada por va
rias celdas en comunicación entre sí, para apli
car el procedimiento en serie, y Ja última comu
nica con un reducido local donde se quema 
azufre o donde se contiene un recipiente de 
anhidrido sulfuroso. 

Camara transportable de sulfuraci ón, utili zada por el eje rcito aleman 

Para sujetar un caballo al tratamiento, es 
conveniente esquilarlo primero y !avario !uego 
con jabón de potasa, de~pués de !ci cua! se Je 
hac~ penetrar, andando hacia atnís, en Ja ca · 
mara, a la cua! se adaptan los tableros de la 
puerta, de modo que el caballo, con el cuello 
bien envuelto en las mencionadas tiras de !ien· 
zo, saque la cabeza por la abertura del tablero 
superior, mientras queda sujeto por una barra 
a la altura del pecho. Después de esto se 
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hacen penetrar en la camara los vapores de anhidrido 
sulfurosa, por media de un tuba al que se adapta un 
ventilador o un simple fuelle. Generalmente la com
bustión de 600 gramos de azufre produce el gas nece
sario para una operación. Cuando se emplea el anhi
drido sulfurosa líquida, el recipiente que lo contiene 
se hace comunicar con Ja camara por una cañería espe
cial, prevista de un aparato dosificador, de modo que 
no penetre en ella mas que Ja cantidad necesaria, que 
es de unos 500 gramos. 

La sulfuración de be durar dos horas, y una sola apli
cación basta gene
ralmente, aunque 
son preferibles dos 
o tres, para obtener 
la curación com
pleta. / 

/ 

de hacer fren te a la amenaza submarina, barces sin mas 
valor militar que para la misión especial a . que estan 
destinades y que quizas nunca se vuelva a presentar; y 
como para estos buques se han aprovechado en algunes 
casos maquinas de otros buques, hay alguna ya des
armada y vendido al acabar la guerra. Para · termi
nar, no posee Francia gran número de subo:iarinos, y 
ninguna llega ni a las 1000 toneladas (superadas con 
exceso hace tiempo en lnglaterra, Alemania y los Esta~ 
dos Unides de Norteamérica). Su aviación marltima es 
lo que, en proporción, esta a mayor altura. 

Si Ja vecina na
ción no quiere verse 
en un ¡;rra ve aprieto 
o no fía demasiado 
en alianzas, nunca 
muy seguras, tendra 
que gastar sumas 
enor_mes en estos 
mementos en que 
todos los exbelige
rantes tienen que 
enjugar los enormes 
défici ts ocasionades 
por la última con
tienda.-M. M. 

La Marina militar 
francesa.-La Marina 
de guerra francesa 
pasa actualmente 
por una de sus mas 
agudas crisis de ma
terial fiotante. Las 
perentorias necesi · 
dades de la guerra, 
la confianza en el 
poder naval de sus 
aliada~ los ingleses, 
la utilización de sus 

Aplicación del anhidrido sulfuroso a un perro sarnosa 

Efecto de los gases 
tóxicos en la floración.
En la Revue de Viti · 

arsenales para la producción de municiones, cons
trucción de cañones y buques contra los submarines, fue
ron causa de la paralización priinero y desguace- des· 
pués, de sus grandes acorazados en armaoi.ento. 

Bien pocos acorazados, ningún crucero de b~talla, 
ni ligero, y no muy abundantes destroyers, tal es el es
tada actual de su flota guerrera, que ha descendida ra
pidamente de nivel entre las de las grandes potencias. 
Del segundo Jugar que ocupaba en 1908, a pesar del 
aumento considerable q!J,e toda guerra trae consigo, ha 
vista colocarse ant e ella, en estos últimes años, a Norte
américa, Alemania, Japón, y muy dudoso seria su triunfo 
en un conflicte con Italia. 

Los cuatro acoraz.àdos tipa Courbet y los tres Bre
tagne, constituyen toda su flota acorazada de primera 
línea; los tiipO Normandie, en construcción en 1913, fue
ron, como decimos, desguazados y abandonades, por con
siderarse anticuados ya, a su terminación. Ninguna de 
estos. buques tiene artillería mayor de 34 cm., ni ningu
na novedad que les dé un valor extraordinario; mucho 
mas si se tiene en cuenta, que los ingleses poseen 
quince buques, entre acorazados y cruceros de batalla, 
cuya artilleria principal es de 38 cm., y que en· el mes de 
junio navegara el primer buque americana (Maryland) 
con 8 cañones de 40 cm. 

Cruceros de batalla, Francia ni tiene, ni proyecta 
construir los. Cruceros ligeros, se anuncia la construc
ción de cinca del tipa Lamotte-Picquet para 1923. 

En enanto a contratorpederos, lo mejor que posee 
Francia, son los 12, del tipa Sénégalais, de unas 700 tone
ladas, construídos rapidamente (en 5 meses) en astilleros 
japoneses, el año 1917; los cuaúo Aventúrier,. y 12 mas, 
son lo útil practicamente, y auri teniendo en cuenta el 
duro servicio que han prestada durante la guerra. Gran 
cantidad de cañonèros han sida construídos, con objeto 

culture, t. LI, p. 379, 
da cuenta M. F. Diénert de una curiosa observación que 
ha tenido ocasión de hacer casualmente·, durante el 
curso de sus experimentes ·con gases asfixiantes.- En 
abril de 1919, y a consecuencia de ciertos ensayos en los 
que empleaba el gas cloro, pudo observar cómo se detu
vo la vegetación de un cerezo, al que alcanzaron los 
vapores de este gas. En septiembre del mismo año, el 
arbol floreció en parte, y en octubre se cubrió de flores 
la porción restante; las flores de septiembre dieron 
frutos hacia fines de octubre. 

Este hecho muestra que por el empleo conveniente 
de un gas tóxico, se puede detener Ja vegetación de un 
arbol, y obtener de él frutos mas tardios que los que da 
normalmente, lo cua! podría ser útil a los agricultores, 
pues así como por media de cultives forzados en inver
naderos, se obtienen en invierno frutos que se venden a 
muy buen precio, sería posible obtener por ese otro 
procedimiento, cosechas tardías de ciertos fru t'os de pri
mavera, cuya venta seria muy remuneradora en otoño. 

El platino en 1~920.-Según Journal OJ the Frt:mklin 
lnstitute, el precio del platino', que en agosto últi
ma era de 110 dólares la onza inglesa (28 1; 3 gr.), ha ido 
aumentando sin cesar, a razón de 5 dólares, cada 
mes. De Rusia, que suministraba el 95 Üfo del con
sumo mundial, no hay que esp·erar practicamente 
nada durante algunes años; los Estades Unides, pro
ducen de 7000 a 10000 onzas al año, pera las necesita 
todas para su propio consumo y tuvo que importar en 
1919, mas de 40000 onzas; Colombia tiene ciertamente 
ricos yacimientos (Véase lBÉRICA, tomo XII, pag. 293), 
pera no se cree que aumente su capacidad productora, 
debido a los métodos que se siguen ·en el lavada del 
mineral; y Tasmania, puede Suministrar, a lo mas, 
una·s 2000 onz·as antiales; 
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LAS MEDUSAS.-ESPECIES ·DEL LITORAL CATALAN 

Un trabajo del ilustrado ingeniero, oceanógrafo, 
y Secretaria de la junta de Cien.cias Naturales de 
Barcelona, D. josé Maluquer, publicada por la sec
ción de Cien ci as del Institut d'Estudis Catalans, que 
lleva por titulo: «Notes per a una monografia de les 
Meduses (Acalepha) del litoral català», ha motivada 
la petición por parte de los Directores de IBÉRICA, de 

medusas, en recuerdo de los caracteres que el aspecto 
de algunas presenta con el de un cono~ido personaje 
mitológico. Científicamente constituyen uno de los 
tipos en que modernamente se divide el reino animal, 
el tipo de los Celenterados (de las palabras griegas: 
«joilos», vacío, y «enteron», interior) o Cnidarios (de 

. «cnide >> , ortiga), a causa de los órganos urticantes, 
arma ofensiva y defensiva de que les 
proveyó el Autor de la Naturaleza . 
Hanse denominada también: zoófi tos, 
radia dos, fitozoarios, pólipos .... . 

Es un dato bionómico particular la 
asociación protectora con algunos peces, 
qÚe se refugian alrededor de los brazos 
bucales de Jas medusas hasta el fondo 
de Ja umbela. Así los jóvenes abadejos 
son de ver como inseparables compañe
ros de Ja Cyarzea capi/lata en el mar del 
Norte; en laR!zizostomapulmo se refugia 
eiCaranx traclzurus, en número hasta de 

un estudio sobre tan interesante grupo 
zoológico, que ofrecemos a sus lecto
res, basandonos en parte en la monogra
fia dicha. Ante todo, cúmplenos expre
sar nuestro mas profunda agradecimien
-to, así a los Directores de la mentada 
sección del Institut, que galantemente 
nos han ofrecii:lo los clisés y las llimi
nas en color, como a nuestro particu
lar amigo, el autor de la Mon·ografía 
sobre Jas Medusas de Cataluña, . quien 
gustosamen te nos ha · autori zado para 
utilizar todos los datos de su docta y 
bien documentada trabajo. 

Preliminar. E~ faci! que algi.tnos de 
los lectores · de l aÉRICA, al buscar refri

. un centenar- de individuos; en el Atlan
Fig. I. Pelagia noctiluca 

(Forskal) tico americana el clupeido Stromateus 

gerio de los calares estivales, en la estación de los 
baños, hayan sido dol orosamente sorpr.endidos por 
punzantes dolares producidos por Jas llamadas «orti
gas de mar», viéndose precisados a apartarse de los 

triacanilzos se cobija en la Dactilometra. 
En el estada actual de Ja ciencia el tipa compren
de cuatro clases; aquí sólo nos ocuparemos en una de 
elias, Ja de los Acalefos (de «acalefe», picante, .urti
cante), que se llaman también medusas; aunque este 

sitios frecuentados por. tan im
portunos y despiadados huéspe
des, que han motivada se llama
sen <' aguas malas» los parajes 
donde se presentan. Pera puede 
suceder que no conozcan alos 
curiosos animales causantes de 
Ja desazón urticante. ¿Quién 
sabe si algunos los habrçí.n vista 
a lo lejos, desde un bote, con su 
apariencia de campanas o he
misferios transparentes, adorna
das de franjas y guirnaldas, 
(fig. 1) meciéndose en arremo
linadas filas, próximas a la tran
quila superficie de Jas aguas, o 
dando graciosas contorsiones, 
jugueteando en el líquida ele
mento? Cierto que la vistusidad 
de sus colores y sus caprichosas 
formas convidan a cogerlas para 
disfrutar de cerca los encantos 

Fig. 2. Tipo morfológico de Semestómidas 
(Discomedusas). I, umbela ; 2, tenhiculos ; 
3, brazos; 4, boca; 5, - lóbulos marginales; 

nombre se ha empleada para 
denominar estados Jarvales de 
otros grupos, que mejor se de
signarían con el de medusoides. 
Son animales marinos, general
mente pelagicos, que nadan de 
ordinario próximos a la superfi
cie, si bien hay el grupo de las 
Estauromedusas, que viven fijas 
mediante un pedúnculo (I am. 1. a; 
figura 3), prolongación ter
minada en ventosa de la re
gión abo ral del disco o sombri
lla. Son comúnmente de g ran 
tamaño, que si bien varia mucho 
según las especies, y por condi
ciones individuales, oscila en Jas 
de nuestro litoral entre los 10 a 
60 cm., pasando de metro y me
dia algunas de los mares tropi
cales. 6,- -ropalia; 11, -inf.lexiones . 

de tan curiosos animales. Mas ¡ay! del que alargase 
a elias la inexperta mano. Un g rito de dolor seria 
la respuesta al temerario contacto con los codi cia-
dos seres. · 

Esas masas gelatinosas flotantes, de formas tan 
seductoras, no son otra cosa que las denominadas 

Su blando organismo, com
puesto _ hasta de 85 a 95 % de agua, nos explica que 
apenas teng?inos restos de medusas en los períodos 
geológicos . Ciertas impresiones de los períodos cam
brico , jurasico y aun cretacico, recuerdan las for
mas de las Rlzizostoma y Pelagia . Por Jo menos se 
han descrito como tales una docena de especies. 
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Generalidades. A pesar de la aparente sencillez 
de su organización, entran en el que denomina Ed. Pe
nier tercer grada : de los· Metazoariós; ah i males que 
se caracterizan por presentar una cavidad gastrica y 
estar constituídos por gran ·número de elémentos ana-

Fig. 3. Tipo morfológico 
de Rizostómidas (Discome
dusas). 1, umb\!la ; 3, brazos; 
4, boca; 5, lóbulos marg ina-

les; 11, inflexiones 

tómicos o plastidios dife
r.enciados; I o s cua les se 
agrupan comúnmente desde 
el período embrionario de 

· suerte que constituyen dos 
·capas, la externa o exo
derma y la interna o endo-

·· de'rmo, . con interposición 
ordinariamente de una in
termedia, el mesoderma; 
da.ndo ' la diferenciación ul
terior· de los elementos de 
estas ca pas los diversos te
jidos, que constituyen al 
anï'mal adulto : 

Por su estructura · deben agruparse en el primer 
tipo de los Fitozoarios; que se· caracterizan por la 
simetria radiante· que ofrecen con relación a un eje, 
o a varios plai10s, en las espeèies ·ramificadas; y a la 
segunda serie de los Pólipos· o Cnidarios. 

Las partes qúe integran la medusa son porciones 
o lzidroméridos asodado's, còn diversidad de formas 
y funcionés, ·pero cón tal so!ict'arida'd, que toman los 
caracteres de üna individuafidad fisiológica, a cuya 
conservación se subordinan las funciones de los hi
dromérido's . De és.tós, los unos se desarrollan en lon
gitud, no se les produce orificio bucal, estando desti
nados sus servï'cios o a la prensión de los alimentos o 
a las sensaciones . 
tactiles; constitu
yen los (actilonié- · 
ridos; pueden· dés
arrollarse èri sus · · 
paredes lo's Órga-' 
nos genital es, . en · 

F¡g . 4.. Tipo morfológico de Alaré/i
das (Per.omedusas). I, disco o umbela; 
2, tentacúlos; 4, labios; 12. inflexión o 

cuyo caso se con
vierten en gamo
meridos. El hidro:: 
mérido en el cua] 
la presencia de' fa 
boca y atisen¿ia 

. a rruga coronal; 13, id. lobular; 14, pe
dalia; 15, lóbulos marginales . 

de órganos: reproductores manifiestan que esta des
tinada esertcialmente a la nutrición, constituye un · 
gastromérldo. : Los • hidroméridos se agrupan deli~ 
ca ment e al reded'or del:gastromérido; .los dattiloi-(léí-i
dos se hacen conúescérttés ' constituyepdo la umbela. 
Del fondo de ésta pende el gastromérido, saco esto-
macal o manilbrio. : . . . 

Los zoologos ·modernos :agr-u.pàn ·las me'dusas co
nocidas en : cuatro ' Órdenes. · El de ' las Estaur6medu
sas comprende las que viven fijas; las que · afectan 
una forma general de la umbela mas o menos cónica, 
constituye el de las Cubomedusas: las Peromedusas 
{Coronadas) se determinan por una constricción anu-
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lar en la exumbela; y por fin la carencia de este ca
racter distingue a las Discomedusas. 

·Cdracteres morfológicos generales. La forma ge
neral externa que presentan las Medusas es la de un 
·pàrasol o so'mbrilla, umbela, mas 6 menps subhemis
férica, con ica; .... : con filamentos mas o menos nu
merosos, que ¡:ienden de su borde externo, y un ·tubo 
central di vi dido en vari as ho jas (fig. 1, 2, 3 .... ). El 
disco, parasol o umbela presenta· una serie de on-

Fig . 5. Tipo morfo
lógico de E(irópsi
das (Peromedusas). 
I, umbela; 2, ten
üículos; 4, boca; 12, 
constricción .anular 
o arruga coronal, 
13, i d. lobular; 14, pe
dalia ; 15, 16, lóbulos 

marginales. 

dulaciones, lóbulos marginales 
(fig. 2, 3, 4, '5), separados por hen
diduras mas o menos pronuncia.
das, que originan las llamadas in
flexiones (fig. 3, 7). Éstas, según 
su posición relativa con respecto a 
las direcciones de las camaras bu
cales (fig. 3, 4); pueden ser prerr·a
diales, ad radia/es o in/er-radia/es. 
Los filamentos discoidales que 
cuelgan de los margenes de la um
bela se denominan tentdculos, que 
pueden ser :primarios o secunda
rios . En algunos aparece engro
sado su origen o base, que toma 
el nombre de pedalia (fig. 7). 
Entre los tenfaculos, en las infle
xiones prerradiales y adradiales se 
hallan unos órganós que aparecen 

a simple vista como unos puntitos ò 'verrugas (fig. 7, 
·n. 6), en que nos ocuparemos luego: El número, 
forma y particularidades de estas piezas se utili zan 
en sistematica para la clasificación de las Médusas . 

El aparato digestiva esta consfituído esencialmen
te por una cavidad · central, 
que termina en boca 'rodea
da de palpos o labios en for
ma de boja (fig. 2, 4, 5, 6, 7) · 
que si se presentan muy des
arrollados se llaman brazos . 
(fig. 2, 3). La voracidad de 
estos animales les hace .ata
car con fiereza a sus· vícti
mas, pececillos, crustacéos, 
gusanos ..... que aprietan en
tre sus brazos, sirviéndose 
ademas de los órganos urti
cantes, e ingiriéndolas en- . 
teras. 

Sisiema nerviosa . Órga~ 
nos sensoriale~. - e u a tro'' 
gariglios radiales y cuatro. 
inter-radialès situados sobre 
un anillo, constituyen lòs c·en
tr0s nerviosos· de las Medu
sas. Los :· ctiatrò pdmeros, . 
mas desarrollados' envían 
nervios a los órganos sensi
tivos y a las fibras muscula
res de la subumbela; los o tros 

Fig. 6. Tipo morfológlco 
de Peri(ilidas (Peromedu
sas). 1; umbela, disco; 2, 
tenüículos; 4, boca; 9, ló-

bulos umbelares 
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a los tenhí.cu!os y a los bordes umbelares . Relaciónase 
con estas porciones centrales una red de filamentos 
nerviosos, que · presenta ganglibs ·en s u ·trayecto, s·e · 
distribuye por la subumbèla y èl v.elariurfl . o tubierta 
de la umbela; .y establece ·adermí.s comunita"cióil còn 
los qtros. Cori todo, parece que los 
ocho gangli os principal es. de las Dis
comedusas no ' es tari unidus por un 
.anillo nérveo. 

En la cara dorsal de las ropalias se halla ordina
riamente una mancha pigmentaria, provista, o no, de 
un crishilino .. Es frecuèntè que htj.ya . en . cada una 
de aquéllas; al tnenos en las Cubomedusas y. Pero
-medusas, varios ojos, ·con cuerpo vítreo -'Y una espe-

cie de retina, entre la· _capa pigmen
taria y el cristalino. 

Órganos urticantes. Los cnido
blastos, u órganos urticarhes, son 
pequeños elementos - situa dos entre 
las células epite!Ío,musculares del 
exoderma. En el interior · de cada 
cnidoblasto se desarrolla UtÍa capsula 
elastica, que encierra a sh vez un 
filamento replegada sobr.é sí mismo, 
o arrollado en hélice· . . Cada capsu
la, con su corresporidiente filamento, 
constituye el llarruido nemafocisto o 
cdpsula urtici:wte. Puedén encontrar
se esparcidos por todo el exodermo, 
per o no , estan reparÜdos uniforme
mente : . Hallanse .. con .. p.r.eferencia 
agrupados en los tentàculo.s, a veces 

El exoderma lleva repartidas · ais
ladamente numerosas células sensiti
vas, terminadas · comúninente por un 
bastoncito o seda tactil. Pero ademas 
-presentan la· mayor ¡:iartè de los Aca
lefos órganos especiales·para la per
cepción olfatoria, :visiva y auditiva. 
Hallanse de ordinario ·r.elacionados 
con los tentàcillqs marginales nòr
males, o profundamente .modificados. 
Son los tales generalmente filifor
mes, muy coritractiles, ya sólidos, .ya 
excavados. Sti .cavidad esta en rela
ción con los canales gastrovascula- . 
res, y sus paredes formadas por un 
endodermo y exoderma separados 
por una lamina _elastica; ·contienen 
si empre fibras . musculares longitudi
nales, cuyo antagonista es la lamina 
dicha. Las formas mas senci[!as po

Fig. 7. Tip o morfológico de Carib
deidas (Cubomedusas). I, disco; 
2, tentaculos; 3, labios; 4, boca; 

6, ropalias; 7, frénulos; 8, pedalias;· 
10, gónadas; 11, inflexión preradial 

. eri ·el contorno umbelar, en los ló
bulos terminal es dei man.ubrio. 

La càpsura de : los nematocistos 
conti en e un venen o muy. activo. Es 
suficientementè. eficaz .. para .matar o 
paralizar una presa .pequeña; en los 

seen cuatro tentaculos radial es ycuatro inter-radiales. 
Éstos se hallan reemplazados en las Peromedusas por 

, unos tubércuJ·os sensitivos o ropalia, (fig. 2, 7), en las 
Cubomedusas los radiales, y los ocho primitivos en 

animal es superiores produce una -quemazón e irrita-
ción comparables a la que ocasionan ·las ortigas. De 
ahí su nombre. ' 

Aparato reproductor y da tos embriogenicos.-El 
las Discomedusas. Las rapa
lias que son dòce, d)ez y sèis,· 
veinticuatro o · treiiita y dós, 
acostumbran estar cicultas en 
una cavidad de la umbela de
nominada nido.' sénsitiv.o, que 
se hal la ordinar1amente èri el 
borde mi sm o de la umbèla; ' si 
bien en las Cuboínèdusas se 
elevan sobre sü · cara exter
ua, y al revés, eri !à interna 
en las Drymoizema. -En el 
borde interno, y a cada facto· 
de su abertura, hay uli lóbu
lo sensitiva, estandÒ el bòrde · 
externa ocupado por una 'ès-:· 
pecie de esca·ma . Sobre' hi; 
cara dorsal de ·es fa eséariia 
hay por lo merios · u ha fòsé! 

Fig. 8. Fases del desarrollo de un acalefo. Biasttila, 
: id ~ fi ja, escifostoma, formacion d'e estolón basil iit' ; es-

a para to -repr.Odl,ldOr consta 
:principal mentè de células ger
minativas, que -po.r s u acumu

·Jación en . el . :endoderma ori
ginan los órgahos :genital es, 
de volumen ·.p-or· de mas varia
ble segú:n el . esta do .de . ma
dtireZ- adquirida . . E;n la fase 
activa forma. ún cordón grue
so y ínedio doblada, còn los 
extrem os . pròlongados ha cia 
el · borde uinbelar . en forma 
de . herradura . . Los óvulos 
ca en· en · la . cavidàd gas tri ca, 
don de . :abocan los.- órganos 
genital es, o góizadas, . siendo 
expulsados por ·la boca y fe
cundados· en · el exterior. A . · · · · trobilación, efírula s 
veces sori. retenido~ .por los 

< cirròs · bticales,~ donde expednientan .las primeras fa
ses de s u dèsarrollo, has ta el estada· de larva libre. 
Són. m1isexuales . .. 

ta infundibuliforme, con el e'pitelio plègado -provisto 
de células flagelífei-'as especiales, c¡ue se considetah 
como células ól{afiv.as. Las rbpa:Jias otúltas entrè es~ 
tas -diversas partes, son cuerpos esferoidales, huecos, 
atravesados por un canal que aboca al saco que con
tiene los otolitos. Dicho saC) se presenta revestida. 
en su epitelio externo por ]argas sedas auditivas. 

Interesante por demas es la embriologia de las 
Medusas, a causa de la serie de transformaciones 
que experimenta la larva, variables segú:n Jàs espe
cies. Después de los primeros estadios, en que hay 
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segmentación casi geométrica en un principio, el em
brión llega al de blastula esferoïdal, que va alargan
dose paulatinamente y adquiriendo cirros vibratiles, 

merced a los cuales puede 
moverse libremente, lle
vando vida planctoniana. 
Presto la parte posterior 
se aplana, luego se vuel
ve cóncava y se invagina 
en el interior de la blas
tula. Así la capa invagi
nada, o endotermo, limita 
una cavidad, cavidad gds
trica, que comunica con el 
exterior por una abertu
ra, blastóforo, el cua! al 
estar completada la gas
truJa, se cierra. A medida 
que va desarrollandose y 
cambiando de forma des
ciende al fondo, donde al 

Fig. 9. Lucemaria campana- fin se fi ja en la arena, pi e-
lata (Estauromedusa) dras o algas, a manera 

de un hidrario, como una 
pequeña masa gelatinosa, en que iran apareden
do secciones de extremidad libre, estadia denominada 
escifostoma (fig. 8). Entonces corrtienza a formarse 
la boca, el manubrio; las separa ci ones o divertí cu los 
simétricos, que seran niés tarde los sacos gastricos, 
los espacios inter-radia!es y los tentaculos. De éstos 
nacen primera dos opuestos, luego los otros dos, en 
cruz con los primeros; son los radiales; mas tarde 
salen los inter-radiales y luego los adradiales, que a 
las veces llegan a 32. Pueden en este estadia multi

·plicarse por blastogénesis lateral, al igual que las 
Hidras, dando estalones basilares (fig. 8). Van apare
c ien do estrangulaciones 
anula·res y a intervalos re
gulares, revistiendo el es
cifostoma un aspecto mo
niliforme, al que p·or com
·paración con los frutos de 
ciertàs coníferas se ha dado 
el nombre de estróbilo { 
(fig. 8). Ofrecen los estróbi- \.. 
los el aspecto de una se- ' 
.rie de embudos invertidos; 
marcandose cada vez mas 
las estrangulaciones anula- Fig. 10. Periphylla hyacin-
res, hasta irse separa·ndo · thina (Peromedusa) 

uno a uno todos los seg-
mentos, para dar origen a larvas libres, pequeñas me
dusas, que por asemejarse a las especies del género 
Ephyra, han recibido el nombre de efírulas (fig. 8). 
Éstas tendní.n que sufrir todavía nuevas modificacio
nés para llegar al estada adulta. Esta forma de des
arrollo no es constante en todos los géneros de una 
misma familia. Es probable que las Estauromedusas 
y las Cubomedusas se desarrollan directamente. 

Morfología especial. La diversidad de organiza
ción que caracteriza a cada orden, hace que la consi
deremos por .separada en cada uno de ell os. 

En las Estauromedusas la disposición de las ca
vidades internas y de los órganos sexuales esta to
talmente subordinada a la forma exterior. Gran parte 
de. las especies de este orden viven fi jas por su ex
tremidad dorsal (fig. 9) o polo dorsal de la umbela, 
que se alarga constituyendo un pedúnculo de longitud 
variable, terminada por una ventosa fijadora, que 
segrega a las veces un líquido adhesivo. La parte 
opuesta se expansiona en forma de embudo o de 
piramide, y constituye la umbela propiamente dicha. 
La cavidad gastrïca se extiende a lo largo del pe
dúncu!o. Los bordes de la umbela se hallan divididos 
en ocho festones poco profundos, los lóbulos adradia
les; entre festón y festón existe siempre un t~ntaculo 
hueco capitado, al paso que en aquéllos se insertan 
numerosos tentaculos de menor tamaño. Un esfínter 
corto puede cerrar la umbe!a, o cuando . menos redu
cir su abertura. Cuatro fajas inter-radiales se extien
den en la cavidad gastrica desde el fondo de la 
subumbela hasta 
la extremidad 
del pedúnculo; 
lléímanse tenia
llis y soportan 
unos filamentos 
vermiformes, 
.filamentos gds
tricos o digite
las. La cavidad Fig. 11. l'vausitlwe punctata (Peromedusa) 

gastrica se diví-
de en tres partes separadas por extrangulación; de 
las dos extremas una corresponde al manubrio, estó
mago bucal; la otra al pedúnculo, estórnago basi
lar; la tercera, comprendida entre el estómago bucal 
y la umbela, es el estórnago central. 

La forma general de las Peromedusas se deriva 
facilmente de la de las Lucernarías. La umbela puede 
considerarse dividida en tres regiones (fig. 10): una 
cónica, a veces hemisférica (fig. 11), que corresponde 
al pedúnculo de aquéllas; una región esferojdal lisa, 
yotra marginal, separada de la anterior meqiante 
u~a constriccion anular, dividida en ocho lóbulos 
adradiales, o diez y seis subradiales. Entre dos lóbu
los consecutivos hay siempre un t~ntaculo filiforme 
contracti!, salvo en los cuatro pianos inter-radiales, 
donde se hallan reemplazados por otocistos. La ca
vidad gastrica comprende las mismas tres partes que 
la de la·s Estauromedusas, con cuatro teniolas. 

La umbela de las Cubome_dusas afecta lo mas 
frecuentemente la forma de una campana cuadrangu
lar (fig. 12), sobre cuyo borde libr.e se inserta una 
-membrana que pende- verticalmente por debajo de 
-ella a manera de un velo, velaríum. Los tubércu!os 
.sensitivos ·son radica les, y por ci ert o colocados en 
criptas especiales sitas bastante por encima del bor
de de la umbela. Los tentaculos en cambio son inter-
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radiables, .ya · aislados, ya agrupados en cuatro ma
nojos. Proceden de un ensanchamiento gelatinosa de 
la umbela, pedalia. La cavidad gastrica se divide en 
dos o tres . 

La complicación organica de las Discomedusas 
es mucho mayor que la de los otros órdenes, así 
como también alcanzan mayores dimensiones . La um

. bela (fig. 13) se presenta achatada, con aspecto aga
riforme (recuerda el del sombrerillo 
de los I-iongos), y si los brazos bu-

- cales, las facelas y las gónadas per
manecen en número de cuatro, las de
mas porciones acostumbran estar re
presentadas por ocho tubérculos sen
siti vos, tentaculos, y ocho o diez y 
seis lóbulos. La exumbela es general
mente convexa, rara vez _se encorva 
hasta . la figura infundibuliforme en 
la región central. Su superficie no 
siempre -permanece lisa, antes es 
frecuentemente alterada por tubércu
los cónicos, verrugas, grupos de cé
lulas pigmentarias, de nematocistos y 
aún por una excavación anular. Mu
chas presentan velarium como las Cu
bomf4dusas. Algunas poseen tentacu
los, otras carecen· de ellos. La par
te tubular del manubrio se alarga en 

Fig. 12. Caribdea 
marsupialis (Cu

bomedusa) 

algunas considerableme¡;¡te, formando cuatro brazos 
bucales, franjeados en su borde interno por una 
membrana ondulada, caprichosamente rizada, que lle
va frecuentemente largos filamentos comparables a 
lo.s estomacales o digitelas de otros grupos. A veces 
son ocho los brazos (fig. 14), con un ensanchamiento 
central. El apa.-ato gastrovascular, por razón de la 
forma de la umbela, se presenta aplanada y carece 
de estómago basilar. De la periferia del estómago 
nacen bolsas radiales o verdaderos canales, por lo 
menos en número de ocho, cuatro en dirección radial 
y cuatro en dirección inter-radial. 

Fig. 13. Aurellia auri ta (Discomedusa)- Fig: 14. Rl!izos
toma pu/mo (Discomedusa) 

Las especies de Cataluña.-No llegan a una do
cena las recogidas en las costas catalanas, si bien pue
de asegurarse que no se han reconocido muchas de 

· ·sus secciones, siendo por deinas probable ·que la ma
yor parte de las formas mediterraneas se han de 
encontrar, si 'se exploran cuidadosamente y en las 

épocas convenientes, . al modo que con laudable dili
gencia lo ha verificada desde la capital del Princi
pado basta la frontera francesa, el ya citado señor 
Maluquer, de cuyo estudio monografico tomaremos 
muchos de los siguientes datos: 

Una sola especie del orden de las Cubomedusas, 
la hermosa Caribdea marsupialis L. (!am . 1.", fig. 1) 
ha sida recogida en el golfo de Rosas y observada 
en Cadaqués. Puede encontrarse desde julio e·n las 
playas arenosas de poco fondo, basta que al sobre
venir las primeras tempestades de invierno des
aparece . 

Entre las Estauromedusas encontramos igual es
casez. El único representante en nuestra fauna es 
una de las especies 
mas típicas de la 
familia de las Lu
cerndridas, cuyos 
géneros todos, al 
igual de los que in
tegran la de las Lip
keidas, así como 
los géneros Depas
trum y Depastrella, 
incluídos en la de 
la Tesseridas, son 
pedunculadas, y 
por lo tanto viven 
fijas. Se han reco
gido ejemplares so
bre rocas planas, 
sobre Zostera y Fu
cus. Su forma 
(!am. 1.", fig. 2) jus. 
tifica plenamente el Fig. 15. Peripl!ylla l!yacintl!ina do-

n om b re científica decabostrycl!a Haeckel (Mayer) 

que lleva. 
Entre las Peromedusas, orden que limitamos con 

Perrier, dando mayor unidad a la nomenclatura, tam
bién sólo se ha reconocido una especie, la Perivhylla 
hyacinthina dodecabostryclza Haeckel (Mayer), (figu
ra 15). La especie tipo presenta mas àcampanada la 
umbela y mayor el espacio que sigue al surco que 
establece separación entre el cono umbelar y laco
rona. de lóbulos . (1). La otra especie que se cita en 
el trabajo de referenda, no ha sida encontrada en 
Cataluña, sí en la bahía de Palma de Mallorca (lami
na 1.", fig. 1). Es la Nausithoe punctata Kolliker, 
especie abundante en los mares tropicales y regiones 
templadas. Mayer y Lo Bianco, los dos famosos pro
fesores de la Escuela de Zoología marina de Napoles, 
han estudiada con detenimiento su estrobilación. No 
hay conformidad en los autores respecto de su asien-
to jerarquico ordínico. · 

Las Discomedusas nos ofrecen el maximum de 
espe_cies recogidas hasta el pr,esente en nuestro !ito-

(1) Falta en la figura un tenü\culo; su número es el que 
indica el segundo nombre específica. 
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ral ; casi doble número que los otros tres órdenes r e
unidos. La especie mas vulga r es la Pelagia nocti
luca Forskal (tam. 2.", fig. 4), muy esbe lta, y 
fosforescente, como expresa su nombre especifico . 
Mayor riqueza de adorn os ofrece la Clzrysaora 
hysoscella mediterranea Péron et Lesueur (I am . 2. a, 

fig. 5). La forma del Mec.:!iterraneo difiere de la del 
Atlantico, no só lo por ser aquélla normalmente un 
tercio mayor en s1,1s diametros, · si no ta.mbién en la 
mayor viveza del co lorido . Por eso a l citar la espe
cie propi a del mar lati no se expresa . por denomina
ción ternari:=!. Dudosa es la exis tencia en él de la 
Cyanea capillata L., de umbela profundamente esco
tada y brazos estrechamente ri zados (t am. 3.", fig. 6), 
a las veces de hermoso azul, al igual que muchas 
especies del mismo orden. Mayer no cree deberse 
tomar en consi de ració n la única cita que se tiene, 
debida a Risso, de haberse hallado en Niza. Es la 
especie de mayor tamaño que se co noce; se han pes
cada en el mar del Norte ejemplares que alcanzaban 
230 cm. de diametro . La Aurellia aurita L . es otra 

de las especies abundantes de nuestras costas; se 
ha capturada en los mas di stintos puntos hasta Ta
rragona, f recuentemente aprisionada en las redes de 
los pescadores (tam. 3." , fig. 7). Es tan variable en 
e l tamaño, como en la coloración, s iempre débil, que 
distingue a su hialina cuerpo. Apartase de la forma 
mas común de las Medusas de este g rupo ·ta Cotylo
rlziza tubercu!ata Macri, es pecie esencialmenle me
dite rranea, de cúpula aplanada (t am. 4.", fig . 8) y con 
sus brazos dicótomos terminados e n apéndices mazu
dos. Aparece por junio y julio , acompañada de pe
ces de los géneros Traclzurus y Stromateus. Final
mente, es común y con frecue nci a se la ve en las 
pl ayas, arrojada por ·tas tempestades de primavera, y 

· presto reducid<Ï a una masa ge latinosa informe, la 
elegante Rlzizostoma pu!mo pulmo Macri, de colo
ración blanco-rosada o azulada (tam. 4.", fig. 9). Sus 
ocho brazos llevan un ensa nt hami ento ; carece en 
cambio de te ntaculos, como la es pecie anterior. 

j OAQUÍN M.a DE BARNOLA, S . J. 
Lab. Biológico de Sarria. 

EL MUSEO NACIONAL DE CIENCIAS NATURALES DE MADRID(*) 

Breve noticia histórica.-La adquisición, ordenada 
por Carlos III, de las colecciones que en París tenía don 
Pedro Davila, que fué nombrada Director perpetuo con 
fecha 17 de octubre de 1771, puede considerarse· ef ori
gen del Gabinete de Historia Natural. Muy poco des
pué:; se mandaba construir para instalarlo, nada menos 
que el hermoso Museo del Prado, en que se halla ac
tualmente la magnífica Oalería de Pintura y Escultura. 
Tan bellas esperanzas quedaran reducidas a pasar siglo 
y medio en variados locales, ninguna apto para el obje
to, y figurando siempre como huésped o vecino de otros 
establecimientos públicos. 

Con algunos cambios en su denominación, unido 
unas veces al Jardín Botanico y otras· separada; incorpo
rada algún tiempo a la Universidad·, mas generalmente 
con cierta independencia de ella, pèro siendo· casi si em
pre Catedraticos de la facultad de Ciencias los Direc
tores y los organizadores dè : Ja·s colecciones, estuvo la 
mayor parle de su existencia en el primitiva Jugar, calle 
de Alcala, 11, piso 2. 0 del edificio que ocupaba y ocupa 
la · Real - Academia de Bellas Arles de San Fernando. 
En 1895, arrojado j:Jrecipitadamente de allí, tuvo .que 
alojarse de mal modo en paite de la planta baja del Pa
lacio de la Biblioteca Nacional, y varias colecciones , pÒr 
falta de sitio, en el Museo del doctor : veiasco~ Así 
siguió ·hasta '1910 en que.fué trasladado a su actual ins-

(') La; foto~rafías proceden : un às de la col~c~ión de postates 
que tiene a la ven ta el Museo, y ot ras de un àlbum cuyos clichés estàn 
hechos por los señores Benedito . Se publican con auto~ización · del 
Director, al cual, coino a ;u hijo y a los se ñor<s ]efes de Sección y 
dem'às personal, he· de · agrade·cer toda el ase d'e facilidades y da tos 
para la redacción de este artfculo. 

ta lación, en el llamado Palacio de la Industria y de las 
Arles, y también Palacio del Hipódromo, que tiene que 
compartir con la Escuela de Ingenieros lndustriales, 
Cuartel de Ouardia civil y varios Laboratorios. 

El local es absolutamente impropio, como· tiene que 
ocurrir cuando un edificio no se ha construído para sus 
ocupantes. A pesar del constante trabajo y habilidad del 
Director, ni hay sitio bastante para las colecciones de 
exposición, cada vez mas importantes, ni todos los Labo
ratorios reúnen condiciones apropiadas. Sin embargo, 
en rhuchos de ellos, se ·puede hacer bien la labor 
científica. 

Respecto al personal que ya no existe, debe dedicarse 
un rec'uerdo, entre los Directores, al fundador don Pedro 
Davi ta; a sus sucesores Izquierdo y Clavijo y, posterior
mente; al benemérito don Mariano de la Paz draells, 
profesor durante 61 añ oF, y que dedlcó su larga vida y 
su entusiasmo al estudio de la N aturaleza, de modo algo 
disperso, como los sabios de las antiguas edades, pero 
promoviendo, en gran parle, la divulgación· de los estu
dios de las Ciencias Naturales. Citemos, entre los pro
fesores, al ilustre entomólogo Pérez Arcas, .a don José 
María Solano, Marqués del Socorro, a Quiroga, Martí
nez Saez y .Calderón, que ordenarori y mejoraron s us 
respectivas colecciones .. 

Organización actual.-El Museo Nacional de Cien-
. cias Natura/es, que ahora no depende de la Facultad 
de Ciencias, forma parle del Instituta Nacional de 
Ciencias, estando, por lo tanto, subordinada a la [unta 
para Ampliación de Estudios e 1nvestigaciónes Cien
tíficas. A causa de esto, no es preciso ser Catedratico 
de la· facultad para tener cargo en el Museo, si bien lo 
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frecuente es que suelen, la mayor parte, simultanear 
ambas tareas científicas. 

El Director, don Ignacio Bolívar, Catednítico de 
Entomología en la fac. de Ciencias, es bien conocido 
de los extranjeros por sus trabajos sobre ortópteros, y 
lo es de todos los naturalistas españoles. Desde hace 
50 años trabaja en el Mu
seo, es Catedratico desde 
1876,y Director desde 1901. 

Holub y otras, se han ido reuniendo ·en una sola, que
dando única.mente separada la reunida por el eminente 
Humboldt, y· otra de productos de Ja erupción del 
Vesubio en 1916, regalada , por el Cónsul de España en 
Napoles. (V. el Lab. de Geo!. ·en el grabado portada).' 

Hay notables fósiles, entre ellos un Megaterio, boy! 
desarmada, y el vaciado. 
del gigantesco Diplodocus' 
Carnegiei Hatcher, que se 
halló en Wyoming(EE. UU.} 
en 1899, siendo esta re
producción regalada por el 

,,. espl éndido 1Jrotector de las 
Ciencias ML Carnegie a S. M. el 
Rey Don Alfonso XIII, quien Jo ha 
donada en depósito al Museo en 1913. 

Actualmente se esta arreglando una 
sala con una importante colección de 
vertebrados fósiles de España, inter
viniendo· . en s u instalación el señor 
Conde de la Vega del Sella. Se va a 
hacer una sección especial para la 
notable colección de Torralba, dona
da por el señor Marquéo de Cerralbo. 

S1bido es su entusias
mo y su constante trabajo 
en el arreglo de las colec
ciones, sacando el mejor 
partida posibl~?, de la esca
sez de recursos antigua
mente, y de los Jocales mal 
adecuados siempre. Hoy 
día es. muchay muy im por
tan te la obra científica de 
este Museo, en el cua! 
unos 20 naturalistas con 
carga fijo y, por lo menos, 
otros tantos, con pensiones 
o comisiones, o solamente 
por afición, trabajan por Ja 
extensión de los conoci
mientos de las Ciencias Na
turales, en sus distlntas ra
mas, muy especialmente de 

Okapi !Oiwpia jolmstoni S el.) descubierto en 1900· 
en el Congo Belga 

Sección de Osteozología o de 
Vertebrados.-Jefe: don Luis Loza
no, Catedratico de la asignatura en 
la f. de C.-Conservador interina: 
don Ernesto Cusí. Entre las colec-

Iodo !.o referente a nuèstra Pairia y antiguas posesiones. 
Revisemos ligeramente las 7 Secciones en que se 

divide el Museo, tanta respecto a las colecciones como 
a Ja labor que realizan. 

Sección de Mineralogía. - J e fe: don Eduardo Her
nandez Pacheco, Catedràtica de Oeología en la fac. de 
Ciencias.-Conservador: P. filiberto Díaz.-En las dos; 
salas de exposición hay ejemplàres muy notables, como 
las fluorinas de Northumberland (considerada la mejor 

ciones mas notables que enriquecieron la de Vertebra
dos, esta Ja procedente del llamado Viaje al Pacífica, 
en que naturalistas españoles (Martínez Saez, Jiménez 
de la Espada,. Amor, Pazy Membiela, Almagro e Isern) 
recorrieron varias regiones de América, de 1862 a 1866; 
otra de peces, de don Regina García, las procedentes 
de filipinas, de resultas de la Exposición de 1886, y 
adquiridas en tiempo del anterior Profesor don fran· 
cisco Martínez, una rica ·colección de aves exóticas de 

Mr. Boucard, y nume
rosos mamíferos. 

El señor Lozano ha 
reunida y clasificado re
cientemente los peces 
de España y Melilla, que 
llegan a 10000 ejempla~ 
res, y don Angel Cabre-· 
ra Latorre estudia hace 
años los mamíferos, en 
los que ha descubierto 
muy interesantes nove- · 
dades. 

colección del mundo) 
cuarzos del Delfinado, 
galenas, blendas, arago
nitos de Estiria, ¡¡zufres 
de Conil, marmoles de 
España, colección de 
piedras talladas, etc. Se 
hallan separados los mi
nerales en colección de 
España y colección ge
neral. Entre las anti
guas mas importantes 
que las formaran, se 
hallan las de Parga, 
Thalacker, Donato Gar
da y Pingarrón. Tigre (Fe/is Tigris L.) del Museo de Ciencias Natura les de Madrid 

Ha de citarse aquí Ja 
gen~rosidad de Su Ml
jestad el R~y. que ha he
ebo importantes donati- · Sección de Geolo-

gía y Paleontología. - J e fe: el mismo de la anterior, 
señor Hernandez Pacheco.-Conservador: don Pío 
VÍdai.-Las colecciones de rocas o minerales petf0: 
graficos,. entre elias . las de Gimbernat, Rojas Clemente, 

vos de especies españolas, entre elias algunas cazadas 
por él mismo, y la de varios aristócratas (Duque de 
Alba, señores Santos . S!larez, Huerta y algún otro) 
que de sus cacerías en Africa Oriental lnglesa, han 
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cies), considerada entonces como Ja· segunda del' 
mundo en microlepidóptero~; otros donativos de 
Lauffer, Oberthür, RothEchild, etc. Entre los Hime
nópteros esta Ja colección Oarcía Mercel, ba5!antes 
cazas de Martín< z Escalera, regalos de Seebold, 
Poulton y otros. Los Hemípterof, mas escasos, · 
tienen una colección Bolívar (2000 especies) y poca 
mas . En Dípteros y en los de mas órdenes es defi
ciente, siendo Ja base de .los primeros Ja colección 
que emp< zaba a for mar don José Arias Encobet, 
hoy Catedralico en Barcelona. 

Como las coleccio
nes entomológicas re
quieren numeroso per
sonal, que antes no 
había y aún ahora es 
escaso, · só lo ciertos 
grupos hay bien or
denados y estudiados. 
Se tiende a reunir las 
colecciones en tres, de 
España I pal e artica y 
general. Entre los que 
ahora trabajan en este 
Jaboratorio estan el 
Conservador, que es
tudia Ortópteros y Ca
rabido>; don Ricardo 
O a r cí a Mercel, los 
Calcídidos, Crisídi
dos, Mutílidos y Es
fégidm; don Oonzalo 
Ceballos, lngeniero de 
Montes, los lcneumó- · 
nidos, siendo ademas 

regalada hermosos ejernplares. 
El salón central · del · Muse6, 
dedicada a exposición, esta casi · 
Iodo ocupada; por maclíferòs 
y aves. De tamaño · demasiado 
grande, si se compara con el 
resto de la parle pública; se va 
Jlenando, basta con exceso, gra
das a las habiles preparaciones 
de los hermanos Benedito y a 
compras que se hacen en el ex
tranjero, especialmente a la casa 
Rowland Ward, de Londres. En
tre lo mas notable o vistosa, 
puede citarse el okapi (Okapia 
fohñstoni Sclater) del Congo 
Belga, el elefante dè Sumatra, la 
jirafa de Cinca cuernos (firajja 
camelopardalis · Rothschildi 
Lydek), oso de Asturias, toro 
español (Veragua), Íèón Somali, 
tigre de la In dia, Cervus e/aphus 

Laboratorio de Entomologia. Ei conservador don Càndida 
Bolívar Pieltain - El Director del Museo, don lgnacio Botí· 

var, y el habilitada don josé Escribano 

· un excelente dibujan
te, ' como don Serapio 
Martínez; el autor de 
este artículo se ocu
pl en Véspidos, .Api
dos y . Tentredínidos. 
El colector señor Zar

Bolivilti Cabr:, y hermosos grupos de linces, re becos, 
gamos y otros ejemplares españoles. Entre las aves hay 
preciosas repr.oducdories, en ·sus terrenos adecuados, 
de ríandús, > 'avutardas, abtjarucos, aguilas, perdices, 
buhos, gaviotas, etc. (V. los grabados de la portada). 

Sección de Entomología.-Jek el Director, Cate
dratiCo de la asignatura en la f. de C.-Conservador, 
su hijo don Candida Bolívar Pieltain. Citaré sólo lo 
ma> impÓrtante de las colecciones. En Coleópteros esta 
muy bien el Museo, teniendo acaso mas de 2oooo espe
cies,· formando un núcleo importante la colección rega
lada en 1886 por don Laureano Pérez Arcas (9 000 es
pecies cÓn 40000 ejemplares), otras de Bolívar, Alluaud, 
Ardois, Schramm, etc. La de Ortóperos, · una de las 
mejores deÏ mur.do, esta forriiàda, en su mayor parle, 
por la regalada por .ei Director. · De Lepidópteros tiene 
una · valiosa colección de Teodora Seebold (8 000 es pe-

co, ayudado a veces por jóvenes Licenciados o .alum
nos, prepara las cazas y arregla las antiguas existen
cias, sobre to do en Coleópteros. Hay . importantes 
colecciones, sólo en parle estudiadas, reunidas en 
Marruecos por don Manuel Martínez Escalera. 

A esta Sección corresponden también los Crusta- · 
ceos, que son estudiados por el Director, y son ahora 
arreglados y clasificados ·por don Manuel ferrer Gal
dia no, el cuaL tiene ordenados los Decapodos bra
quiuros y macruros de España, los amfípodos e isópo
dos, estando ademas formada una colección paleartica y 
otra gerieral. · 

Sección de Malacología y animales inferiores.
Jefe: don Joaquín Oonzalez Hidalgo, Catedratico (re- · 
cientemente jubilada) de la asignatura ·en la f. de C..; 
Conservador; don José Huidobro. Lo mas importante 
de esta Sección es. la notable cblección que fué de s u 
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Jefe, el sabjo malacólogo bien afamada en todo el mundo 
científica. También hay la procedente de Paz y Membie
la, y otras de menor importancia. Existe una valiosa bi- · 
blioteca especial, regalo del señor .Oonzalez Hidalgo. 

Sección de Hidrobiología.-Jefe: don Celso Aré
valo, Catedratico de Historia Natural en el Instituta del 
Cardenal Cisneros. 

Sección de Microbiología.-Jefe: don José Madrid 
Moreno, Catedratico de Técnica micrografica en la 
Facultad de Ciencias. Estas dos secciones acaban de ser 
creadas, y es de esperar realice~ interesantes descubri
mientos en sus especiales materias, dada la competencia 
de s us jefes, que ya son autores de valioso3 trabajos. 

Otros departamentos del Museo. -Cursos prdc
ticos de Biología.-El Profesor encargado, don Anta
nio de Zulueta, da 
esta enseñanza des
de 1911 a numerosos 
alumnos, que no son 
mas por falta de lo
cal. Se dan dos leccio
nes semanales y se 
hacen aquí numerosos 
trabajos original es, _es
pecialmente sobre la 
Anatomia y Embriolp" 
gía animal. 

Herbario del Mu
seo.-Con Ja base de 
uno regalada por don 
Benito Viciosa y las 
recolecciones que_ se 
continúan haciendo 
por don José M.a Co
golludo, don Carlos 
Vicioso y algunos 
otros, arreglan y clasi
fican estos dos señores 
la colección española 
que se esta formando, 
estudhindo sobre todo 
el primera las zooce
cidias y el segundo la 
flora de Madrid. 

Diplodocus Camegiei. Reproducción regalada por Mr. Carnegie 
a S. M. don Alfonso XIII y donada por éste al Museo- Labor. de 

Taxiderrnia: D. L. Benedito rnontando un esqueleto de jirafa 

res, que eran, casi siempre, 
una . especie de saco forma
do por la piel y que no daba 
la menor idea anatomica del 
animal. Los bermanos B~
nedito dedican largo tiempo 
a hacer numerdsos dibujos 
del natural _ (si es posible), o 
de fotografías del ser vivo, 
basta encontrar una postura 
que les satisface. Después 
viene un modelada exacto so
bre el que pegan la piel del 
mamífera, (adelgazada a veces 
para evitar se agriete) la cua! 
se sujeta con alfileres hasta 
que se seque. Dato curiosa: la 
jirafa necesitó 17000 alfileres. 

Laboratorio de taxidermia.-Ei Disecador Jefe don 
José M.a Benedito y su hermano dori Luis, son de extra
ordinaria babilidad, desarrollando tanto arte en su. pro
fesión, como en la música y pintura sus otros afa
mades hermanos. Tanto los grandes animales, en su 
actitud y exacta expr_esión de formas, como los grupos 
de aves o mamíferes, acertadísima reproducción de sus 
costumbres y de los terrenos que habitan, colocan la 
sala de Vertebrades en tan buen Jugar como cualquiera 
de los mejores Museos extranjeros, siendo sólo de 
lamentar la falta de espacio, que impide sean mayores 
las vitrinas, y las aglom'era mas de lo debido. 

No puede comprender quien no lo ha visto, la tarea 
paciente y enorme que suponen los modernos trabajos 
de disecación, .tan diferentes de lo3 antiguos ejempla-

Es sensible que la falta de material y de amplitud en 
ellaboratorio impida a veces la preparación de algun os 
ejemplares. Tal sucede ahora con un hermoso elefante, 
regalo del Duq u e de Alba. 

Naturalistas agregados. - Con este nombre se. 
crearan, en 29 noviembre 1901, pla zas honoríficas y gra
tuitas destinadas a las personas que, ya por razón de 
otros cargos afines o bien solamente por amor a la 
Ciencia,· contribuyen con cierta constanci a al estudio y 
arreglo de las colecciones. Tienen actualmente dicho ti
tulo, don Lucas Fernandez Navarro, Catedralico de Cris
talograffa en la F. de C.; don Romualdo Oonzalez Fraga
so, autor de numerosos trabajos sobre bongos; don An
tonio Casares, que estudia las Muscíneas; don Ricardo 
Garcia Mercel, don Angel Cabrera Latorre, don Jorge 
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Lauffer, don francisco ferrer y el autor de este artículo . 
Ademas, sin tener carga fijo, hay numerosas personas 
que, u nas con pensiones · o g ratificaciones de la Junta 
de Ampliación de Estudios, y otras gratuitamente, asis
ten con mas o ·menos regularidad a los laboratorios. 
Hagamos · mención especial de los naturalistas extran
jeros que, durante los pasados años de trastorno univer

goso, Casares, etc, casi toda sobre criptógamas. ,La : 
seri e' Zoológica alcanza el núrriero 39, siendó autores , 
Bolívar (Ignacio y Cil.ndido), Gonzalez Hidalgo , Ca
brera, Aria's Encobeí, Haas, Zulueta, Rioja, Lozano, 
Martínez fermíndez y muchos mas, .dominando los 
trabajos sobre Anatomía y sobre .Entomología . 

Comisión de investigaciones paleontológicas y . 
prehistóricas . .:..:Es otra 
s er i e formada, . basta 
a hora, ·por 24 memorias : 
y 16 notas (de menor 
tamaño) en donde van 
apareciendo los intere
s·an.tes descubrimientos 

1 que _en .los últimos años 
se hacen e11 .. España. 
;Son autores Hernandez 
¡Pacheco, Obermaier, 
,Fernandez · Navarro, 
Marqués de Cerralbo, 
;conde de .la Vega del 
:Sella, frankow,ky, Ca-

sal, han recibido aquí 
hospitalidad científica, 
con notables ventajas, 
tanta para elias, que 
podían continuar sus 
estudios, como para la 
Ciencia española, que 
aprovechaba sus cono
cimientos, en varios ca
sos eminentes. Entre 
elias figuran los seño
res Hugo Obermaier, 
Paul Wernert, Ed.uard 
Reichenow, Eugeniusz 1 
frankowsky, Adolph · 
Tessmann, y sentida 
ignorar algún otro . Los 
españoles son numero
sos y variables . He cita

. :bré y varios o'tros, ver
sancta. bastantes trabajos 

Grupo de gamos o pal e tos (Dama dama L.) p~ocedentes del Pardo 
Regàlo de s. M: don Alfonso XIII sob re las cuevas recien-

do ya bastantes, a los ·que puedo añadir los señores . 
don José Royo, colector; don José Rioja, don Luis 
Belbeze, P. Agustín Barreiro, don Enrique Rioja, 
señorita M ercedes Cebrian, señores Quirós, Garcia 
f res ca, y muchos mas que, por trabajar en labonlto
rios distintos del que yo frecuento, no recuerdo en 
este momentó. 

Pub!ii::aciones.-Trabajos del Museo Nacional de 
Ciencias Naturales.-Con este título ven la luz tres se-
ries, formadas por importantes estudios. que prueban 
la gran labor que se verifica en España en estas Cien

das . La serie Geológica 
llega ahora a ·24 números, 
debidos a fernandez Na-
varro, Obermaier, Caran
dell, Bernaldo de Quirós y 
òtro~, habiendo en ella im-

. 'temente IHlladas y las 
pinturas hechas en dlas por sus primitivos habitantes. · 

Fauna y flora . ibéricas: -H~ comenzado esta obra, 
que es de extraordinario interés. De ella se ha publica
do el tomo •Mamíferos» por 'cabrera Latorre, y estan 

.para aparecer pronto los ·C~ustaceos » por Bolívar, 
•Mutílidos y Crisídidos• por Garcia Macet, «Peces• por 
Lozano, •Ürtópteros y Damapteros• por B.òlívar, 
• Muscineas• por Casares (An'tonio) y' •Ur.edales » por 
Gonzalez fragosa. 

También Ja Junta de Ampliación ha publicada el 
tomo primera <Marsupialia y Monotremata• del Genera 
Mammalium, por Cabrera Latorre. 

Real Sociedad Española de Historia Natural.
Parece que debe dtarse al hablar del Museo, ya que en 
él tiene s u ·importantísima ·Biblioteca, seguramente la 
mejor de España en lo relativa a revistas modernas de 
Ciencias Naturales; pues tiene establecido cambio con 

port ant e s ob;ervaciones 300 publicaciones de toda s las naciones. Entre dicha 
sobre los glaciares. La se- Biblioteca, Ja del Museo y la de Ja Junta de Ampliación, 
rie Botanica, 12 números, es faci! reunir materiales para los trabajos científicds. 
de ·Lazaro, Gonzalez fra-

J OSÉ M.a DUSMET Y ALONSO. 

Doctor en Ciencias Naturilles, 
· Naturalist~ agregada alMusoo. 
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LOS TALLERES DE TORRES QUEVEDO 

Accedien do gustosos a la invitación que para ello nos 
ha sid o hecha por la Dirección de IBÉIUCA, nos propone
mos dar en estas paginas una ligera idea de los princi
pales trabajos del ilustre inventor Torres Quevedo, y 
del •Centro de Ensayos de Aeronautica» y •Labor'ato
rio de Automatica• en que, con el auxilio del Estadò', . 
aquél los desarro- · 
lla, a -la vez que 
construye y ensaya 
inventos e ideas de 
0tras personas que 
acuden en busca 
de sus valiosos ele
mentos materiales, 
-y mas aun de prac
tica y consejos para . 
resolver las dificul
tades que en su 
evolución van apa
reciendo. 

fué el primero, 
en el orden cronológico, el «Centro a·e Ensayos de 
Aeronautica•, organizado en virtud de ·la Real Orden 
de 4 de enero de 1904, •Para la realización de los ensac 
yos de !os aparatos de navegación aérea Y para dirigir 
las maniobras de motores a distancia, inventados por 
el Ingeniero de Caminos, 
Canales y Puertos don Leo
nardo Torres y Quevedo.• 

Estos dos prob\emas fue
ron resueltos hace ya algu
nos años. 

El primero, por la crea
ción de un nuevo tipo de 
dirigible, caracterizado por 
la viga funicular interior. 
La idea de este nuevo sis-

sión interna suficiente. Los cables que soportan la bar
quilla ·forman varios abanicos, repartiendo de este modo 
el peso a lo largo de las vigas citadas. 

El globo así constituído es, a la vez, flexible e in-
. deformable; faci! de transportar, plegandolo convenien
temente, y de excelentes condiciones, que han hecho 

Fig. 1." 

Dirigible de Torres Quev.edo 

se adoptase por 
los Oobiernos de 
francia e Inglaterra 
para diversos usos 
de la paz y de la 
guerra (fig. La). 

El primer globo 
de este tip o fué en• 
sayado, con buen 
resu\tado, en Gua
dalajara primero y 
después en Sar-
trouville (cerca de 
París). Salido del 
terreno de los en-

sayos, entró francamente en el industrial, y fué cons
truído por la casa Astra, de París, con la que al ef.:cto 
hizo el señoi- Torres Quevedo un contrato especial, 
autorizado por nuestro Oòbierno en 1909. 

De estos dirigibles, que se conocen corrientemente 
con el nombre de globos 

. tema, totalmente distinto de 
cuantos !e habían precedí
do, fué el resultado de un 
estudio científico de las pre
siones interiores y exterio
res a que un aeróstato ha de 
verse sometido, y de las f uer
zas que sobre é\ se han de 
ejercer durante su marcha. 
La rigidez del aparato la 
consigue Torres Quevedo 

Fig . 2." Transbordador instalado sobre el Ni ¡Íga ra 

Astra-Torres, se construye
ron, primero uno de 1600 
metros cúbicos, · luego tres 
de 7 000 para el Almirantaz
go inglés; después, uno de 
23 000 metros cúbicos, dos 
de 13 000 y finalmente, redu
ciendo la capacidad a 7000 
metros cúbico.s, que la prac
tica demostró ser mas venta
josa, se han construído vein
titantos en francia y un nú
mero bastante mayor en In
glaterra, repartidos en tres 
modelos algo diferênteo, que 
se conocen ·con los nombres 
de <Coastai>, •Coastai Star> 
y <North Sea•, el último de 
los cuales es el que ha pre
valecido y el que batió hace 
poco el record de los no rígi

merced a una estructura formada por tres cables flexi · 
bles meridianos de punta a punta del globo, que llevan 
anudadas de trecho en trecho armaduras triangulares 
también de cuerda. Lo mismo aquellos meridianos, que 
estos arriostramientos transversales quedan tensos, y 
trabajan sólo por extensión en cuanto la envolvente 
de tela hace otro tanto, por henchirse el g lobo con pre~ 

dos, permaneciendo en el aire 101 horas 57 minutos sin 
interrupción. 

El •Centro de Ensayos de Aeronautica• resolvió 
también el segur,do problema que en su creación !e 
fué encomendado: con el •telekino • hizo por vez pri
mera posible la maniobra de motores a distancia. 

La telegrafía sin hilos pareció justificar la posibili-
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dad de aplicar las ondas herlzianas al mando de manio
bras a di stancia, pera nadie pudo pasar de transmitir 
una sola orden y, por comiguiente, un solo movimien
to, hasta que Torres Quevedo inventó lo que llama 
contacto retardada . Merced a é; te se han obtenido bri
llantes resultados en los experimentos hechos, primera 

Fig. 3." Elemento de la màquina de reso lve r ecuacior.es 

con un triciclo en el frontón Beli-Jai, de Madrid, luego 
en un bote · en el estanque de la R~al Casa de Campo 
y, finalmente, en el Abra de Bilbao. 

No dejaremos de mencionar en este sitio, aunque 
no se haya comenzado su realización practica, la idea 
del nuevo modelo de dirigible no rígida que para la 
navegación trasatlantica propuso el señor Torres Que
vedo en el discurso inaugural del Congreso que en 
Bilbao celebró el pasado verano la Asociación para el 
Progreso de Jas Ciencias, y cuyo fundamento esencial 
estriba en Ja repartición uniforme de cargas a toda Jo 
largo del aeróstato, mediante depósitos especiales en 
que la bencina-porción notable del peso total en via
jes de altura-va siendo sustituída gradualmente por 
agua, a medida que es consumida en los motores. 

Po~terior al «Centro » citada fué el claboratorio de 
Mecanica Aplicada•, creada por Real Orden de 22 
de fcbrero de 1907, como anejo a él para que atendiera 
a sus necesidades y se .dedicase, ademas, cal estudio y 
construcción de maquinas y aparatos científicos para 
diversas aplicaciones industriales, para la fabricación de 
aparatos de enseñanza y otros.> 

En primer término, se dedicó el nuevo organismo, 
que luego cambió su primitiva denominación por Ja 
mas en consonancia con s u principal objeto, de • Lab o· 
ratorio de Automatica•, a nuevas investigaciones e:Jca
minadas a establecer una teoría (la automatica) que es
tudie si>tematicamente los procedimientos que se apli
can o pudieran aplicarse para automatizar Jas diferentes 
operaciones ·que realizan las maquinas industriales y los 
aparatos científicos, y muy especíalmente-como caso 
particulaLde capital importancia-la aplicación de estos 
procedimientos de automatica a la construcción de • ma
quinas aritméticas >> o canalíticas• . 

Al mismo tiempo que éstas, se estudiaran y cons
truyeron otras cmaquinas algébricas• inventadas por el 

mismo sabia ingeniero, y que corresponden a la <Cine
matica>, como aquéll as a la cAutomatica •. 

La diferencia entre unas y otras es esencial y de ella 
procuraremo:i dar un a idea. 

Hallabase aún Torres Quevedo cursando los estu
dios de la Escuela de Caminos, cuando concibió y 
proyectó en principio, su • maquina para resolución de 
ecuaciones algébricas de çualquier grada. » 

La idea fundamental de ésta y de todas sus ma
quinas algébricas, ha sida expuesta magistralmente por 
el cé:ebre matematico francé> Pdul Appell, en el infor
me que dió a la Academia de Pdrís sobre la Memoria 
presentada por Torres Quevedo a este alto cuerpo 
científica en 1900. 

cEn la Mecanica analítica-dice Appell-Lagrange 
ha considerada sistemas materiales cuyos enlaces se 
expresan por relaciones entre las coordenadas o para
metros que sirven para definir la posición del sistema. 
Es posible-y esta es Jo que hace el señor Torres-co
locarse en el punto de vista inversa. Dadas Jas relacio
nes algébricas o trascendentes entre parametros, el 
autor derr.uestra que es posible, de infinitas maneras, 
construir un sistema material que realice los enlaces 
dados ; este sistema, en cuya construcción entran sólo 
cuerpos rígidos de formas apropiada.s abrando en con
tacto sin intervención del frotamiento, es una maquina 
que permite ca~ cular los valores de los parametros con
siderados como vadables en . función de los arbitrarios.• 

Es de cir; que a sí como en Cinematica, dada una 
maquina, se pueden determinar las ecuaciones de los 
movimientos de sus difaentes órganos; así también, 
dadas ciertas ecuaciones, puede construirse una maqui-

Fig. 4." Exterior de la màquina de resol ve r ecuaciones 

na cuyos movimientos Ja representen materialmente: 
tales son las maquinas algébricas de Torres Quevedo. 

Las aritméticas son totalmente diferentes: son meca
nismos que ejecutan actos del hombre, sustituyendo a 
éste en Ja resolución de operaciones numéricas, en el 

. juego de ajedrez, etc. 
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La característica de las maquinas algébricas es la 
·continuidad: en cualquier posición de é;tas, las ecuaciò
nes a que responde su construcción quedan satisfechas 
por los valores si
multaneos de Jas 
variables ylos pa
rametros . 

es que si damas ciertos valores a las variables, la escala 
en que se lean los desplazamientos del móvil represen
tativa de la función, nos dara el valor de ésta corres

pondiente al sis
tema de valo
res simultaneos 
de aquéllas. 

No hemos de 
entrar en los por
menares practi
cos de construc
ción de la maqui
na de que !rata
mos, sina limi
tarnos a breves 
ideas generales. 

En las aritmé
ticas, las opera
ciones se van 
efectuando a sal
tos, y la transfor
mación de unos 
movimientos en 
otros se efectúa 
según leyes co
nocidas, pera de 
modo que los en
Jaces varí en brus- Fig . 5'' Màquina a lgébri ca 

La representa
ción directa de 
los valores de las 
variables por des-camente cuantas 

veces sea nece
sario durante el curso de las operaciones. 

Entre las maquinas algébricas de Torres Quevedo 
citaremos, en primer Jugar, la que resuelve una ecua
ción de la forma 

a= A, xm 1 +A; xm' + A3 xm' + A, xm., + A5 x10 5 

A6 xm' + A7 xm7 +As xms 

. pera cuyo fundamento podría servir del mismo modo 
para otra cuyo número de potencias de la variable 
fuera tan grande como se quisiera, sin mas que compli
car la construc
ción y aumentar el 
número de órga
nos de que consta. 

plazamientos li
neales de los móviles antes citados, tendría el inconve
niente, de orden material, de exigir desarrollos enormes 
de estos desplazamientos, cuando : aquellos valores fue
ran muy grandes. Por esta ha sustituído Torres Que,. 
vedo los valores de las variables por los de sus loga
ritmos. Es decir, que en lugar de operar con aquéllos, se 
opera con é.; tos, mediante las necesarias transformacio
nes en las fórmulas . 

Para evitar los errares debidos a posibles resbala
mientos, se han sustituído las transmisiones por contac

to entre los diver-
sos móviles, por 
engranajes de pre
cisión . 

Para construir 
cada uno de los 
monomios que fi
guran en la fórmu
la fundamental de 
la maquina, basta 
un sistema de rue
das dentadas, de 

En esencia, toda 
maquina algébrica 
se compone de va
rios móviles, cada · 
uno de los cuales 
corresponde a una 
variable real, Jla
m ad o s aritmófo
ros, cuyos despla
zamientos, según 
líneas previamente 
determinadas, se 
miden en escalas 
adecuadas . 

F ig. G.n In teresante màquina para la reproducción 
automatica de figuras 

. tal modo dispues
tas, que si el des
plazamiento angu
lar de una de ellas 
es log x, el d es-

Dar un .valor determinada a una variable, en una 
maqui na al gébrica, s era llevar el móvil correspondiente 
a una posición determinada, de modo que en su escala 
se lea aqu el valor. 

Establ ezcamos entre los móviles ciertas conexiones 
que impongan determinada solidaridad entre sus des
plazamientos. Éstos habran de verificarse con arreglo a 
ci erta s leyes¡ que se traduciran en un sistema de erua
ciones de condición. 

Construída la maquina con arreglo a este plan, clara 

otra es log xn = n log x; por 
cilmente el valor de log a xn. 

plazamiento de la 
suma se obtiene fa-

Haciendo lo mismo para cada uno de los demas 
monomios , queda el problema reducido a hallar la suma 
de todos ellos . 

Y como no es posible construir directamente el 
logaritmo de una suma, Torres Quevedo se vale de la 

transformación 

log (a+b) =log [(i-+!) b J 
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que puede representarse en la siguiente forma, dando 
a x el valor conveniente: 

log [(lax+ I ) b J 
En el fondo, esta transformación equivale a la idea

da por Gauss para sus tablas de logaritmos de sumas y 
diferencias. 

La realización practica de tal operación se consigue 
mediante un ingenioso husil\o sin · fin, a lo largo del 
cua\ , arrollada en forma de espiral, 
hay una línea de orificios, cor~es- · 
pondientes a los valores sucesivos 
-con intervalos uniformes-de la 
citada función 

y=log (!Ox+l) 

En la figura 3.a se ve un elemento 
de la maquina de resolver ecuaciones, 
es decir, la que construye uno de 
sus monomios, con el correspondien
te husillo, y en la figura 4.a, el con
junto de la maquina, en cuya parle 
superior se leen los valores simulla
neos de 'la variable x y los 
8 cpeficienfes y, en el extre
mo derecho, el de la furi
ción x: 

Otra maquina algébrica 
muy interesante es la que 
construye la función 

y' = .'!!... 
dx 

y se representa en la fig.5.a. 
Compónese esta maqui

na de tres móviles cuyos 
desplazamientos represen
tau respectivamente, los 
valores de 

dy 
XI y I dx 

y permite r_educir la cons
trucción de una ecu::.ción 

F ig. 7." 
El a utómata 
a jed recista 

diferencial de primer orden entre dos variables, a la de 
una ecuación finita, estableciendo entre !Òs tres móviles 
arriba citados los enlaces que impongan la relación . 

Los autómatas-dice Torres Quevedo-han de estar 
dotados de sentidos, d.e miembros, de energía y de dis
cernimiento. A pr.imera vista parece atrevida y basta 
heterodoxa tal afirmación; pera pronto verembs su sen
tida y fundamento. 

Dice Descartes en su «Discurso sobre el' Método», 
que partiendo dè que el cuerpo de un animal, como 
maquina hecha por Dios, esta incompar.ablemente mejor 

ordenada y lleva en sí movimientos 
mas admirables que ninguna de las 
que pue.iltn ser inventadas por el 
hombre, puede asegmarse que si 
bubina m;l quinGS què tuvieran los 
órganos y la forma r xterior · de un 
mono o de. un irracional cualquiera, 
no tenddamosc meda de reconocer 
que no eran en tcdo de Ja misma 
na t uralr za. que dic ho s animal es. 
Pero que, ~i ~elratase de autóma
tas construídos para imitar las ac
denes humanas, que son guiadas 
por Ja razón, podríamos reconocer 
s us di fer tncias con· el hombre, en 

que dichas at:dones no 
tienen esta guía. 

, Y aquí hace notar sabia
menti:! Torres · Quevedo 
que, para que un autómata 
realice actos razonables, no 
tiene necesidad de hacer 

_por sí mismo el razona
miento, mientras que siem
pre puede ser y es su cons
tructor, quien razonó pre
viamente por él. 

No ha mucho tiempo 
que dió cuenta la prensa de 
un juiCio contra un horte
Jano que, para evitar los 
frecuentes robos de que 
venía siendo víctima arregló 
un revólver con una dispo

SIC!On tal que dispara'ra contra el que intentase saltar 
la tapia de su propiedad: hfzolo así el arma cuando 
el caso llegó, y produjo la muerte del ratera. ¿Podría-

( 
mos decir que tuvo el revólver sentidos para ver u 

1 x, y, 'Y') = 0 . · I I d ' . b ' . . Oir acercarse a a ron; miem ros y energia para opn-
También es interesante el mecànismo que aparece · mir el gàtillo, y discer nimiento para razonar que, he eh o 

en la figura 6.a. Se ha construído de modo que, si un · esta, el asaltante sería herido y servida de escar-
operador dibuja con un trazador, unao-figura cualquiera miento a quien pensara 'repetir la suerte? Evidente-
sobre un pape! fijo, y otro mueve libremente un disco, merite, no fué él qui en razonó por sí, si no s u dueño el 
sin sacar! e de un plano, en es te disco aparece auto mati- que pr eviamente-lo hizo. 
camente una figura idéntica a la que el primer operador Pao si grande fué la sorpresa del herido, al ver la 
va trazando. opOrtunidad con que fué cogido in fraganti, no es me-

Dejemos ya las maquimis algébricas, y paseriws a nor la admiración eXperimentada por el que presencia 
decir alga · de las aritm.éticas qúe, como antes indicaba- las jugadas del •ajedrecista• de Torres Quevedo, que 
mos, realizan actos propios de seres humanos, por lo gana irremisiblem.ente una partida· manejando rey y 
que se han designada co'n el nombre de •autómatas•, ·y torre blancos contra rey negra; rechazando Jas jugadas 
con el de •Autorriatica• su teoríà. · ilegales por medio .de una luz que enciende, y no mo-
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viendo sus piezas basta que el error ha sida corregida; 
abandonando definitivamente el juego sí el contrario 
repite dos veces el desliz; y avisando caballerosamente 
los jaques para que el jugador intente esquivarlos, si Ie 

o totalizar, es decir, escribir la suma de una larga serie 
de números que sucesivamente se han ido anotando en 
ordenada columna vertical. 

Clara que si un autómata es tanto mas perfecta, 

Fig. 8." Autómata multiplicador de maniobra elèctrica 

es posibk No describiremos los complicados órganos 
de esta maquina que tanto ha dado que hablar y de la 
cuaJ.presentamos una fotografía en la figura 7.a. 

Autómatas son igualmente las •maquinas aritmé
tica~» de calcular, de las que ha construído Torres 
Quevedo varios modelos, de ensayo y demostración, 
basta llegar a un tipo de aritmómetro electro-mecanico, 
provisto de una maquina 
de escribir. 

Con el teclado de ésta 
escribe el operador la 
operación que desea. Así, 
si se trata, por ejemplo, 
de una multiplicación, el 
operador escribiní, por 
ejemplo 

321 X 879 

cuanto mayor sea la labor que él realice, y menor la 
que deje a cargo de quien lo maneje, el citado aritmó: 
metro es perfectísimo, ya que sólo exige que se !e ex
prese la operación qúe se !e encarga efectuar. 

En la ·figura 8.6 puede verse un autórriata multi
plicador de maniobra eléctrica, como casi todos los 
ideados y construídos por el Sr. Torres Quevedo. 

No es sólo en el tern:-
·. ¡ no de las maquinas algé: 

: bricas, que acabamos de 
. 1 estudiar, donde el genio 

fecundo de Torres Que
vedo ha dada frutos sazo
nados. Raro es el asunto 
que se ba propuesto es~ 
tudiar-y h'an sido mu
chos y muy variados-en 
el que no haya ideado 
ingeniosas soluciones . 

Por SLr el mas conc
cido, diremos algo del 
sistema de transborda
dor, caracterizado por !d 

El autómata se pone 
inmediatamente en movi
miento, escribe primera 
el. signo= y, a continua
ción va ejecutando suce
sivamente las diversas F ig . 9." Comparador espectroscópico constancia en la tensión 

de los cables sustentada-sumas parciales en que 
la multiplicación puede des¡::omponerse y, a los bre
ves instantes, escribe ràpidamente el resultada de la 
multiplicación a continuación de su enunciada. 

Lo mismo puede efectuar sumas, restas y divisiones, 
escribiendo en este último caw el cociente y el resto, 

res de la barquilla. · Estos cab:es estan amarrados sólo 
por uno de sus .extremos, y los otros, que pasan por 
sendas poleas libres, llevan ~uspendidos pesos apro
piados, que wben o bajan al disminuir o aumentar 
el peso de la barquilla, que en el centro· de aquellos 
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Fig . 10a. Laboratorio de Automàtica- Vbta general ci e los talleres de precisión 

cables se apoya . Si uno de estos se rompe, no por 
e11o aumenta el trabajo de los demas, ni por ende, su 
riesgo de rotura . 

: Dos de estos .transbordadores se han construído 
basta la fecha . El primera se instaló en 1906 en el mon
!t Ulía, en San Sebastian; salva un vano de 2SO metros 
y es capaz para 12 personas, teniendo la particularidad 
de no estar a la mis ma altura los dos puntos de apoyo de 
los cable,, sina con una inclinación del 10% aproxi
madamente, lo que obli-
gó a tomar precauciones 
especiales de frenos para 
caso de ro tu ra del cable . 
tractor. 

El segundo transbor
dador, que puede verse 
en la figura 2.n, cruza so
bre un remanso en la 
orilla canadiense de las 
Cataratas del Niagara. 

cuyo principal objeto es •construir toda clase de M3te-· 
rial Científica destinada a los Laboratorios o Centres. 
de Enseñanza que dependcn del Estada, y ademas, 
cualquier maquina o aparato que a los ojos de la Co-· 
misión ofrezca novedades importantes de interés cientí
fica o técnico•. 

En esta Asociación se juzgaron útiles los servicios 
de'! Laboratorio de Automatica, por lo que entró a for-· 
mar parle de ella por R. O. de juli o de 1911, y des de 

esta fecha han sida nu-· 
merosos los aparatos que 
en los talleres de Torres 
Quevedo se han conE-· 
lruído para los fines del 
citada organismo. 

- Inaugurada en 1916, 
puede transportar 50 per
sona,, salva una luz de 
580 metros, y constitu
ye notable alarde de. la 
ingeniería _ española, a 

Fig. Il.". Micró.tomo 

Entre ellos merecen· 
especial mención un car-· 
diógrafo para el doctor 
Gómez Ocaña, un com
parador espectroscópico· 
(fig. 9.a) para el doctor 
Del Campo; un aparato 
cinematografico para el 
doctor Cajal; un micró-· 
tomo (fig. 11.n) de don 
Juan Costa; un interrup-· 

las puertas mismas de la gran República norteña. 
(Véase lBÉRJCA, volumen VI,. pagina. 214). 

Por R. O . de 6 de julio de 1906, el Ministerio . de 
lnstrucción Pública creó la Asociación de Laboratorios, 

tor para el doctor Navarro, y otros mucbos que omiti
mos para no .cansar al lector. 

También han sida construídos en los talleres de To
rres Qlltvedo, de los cuales puede dar idea la vista ge-· 
neral de la figura lO.n, diversos aparatos para otros va-· 
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rios - serv1c10s del Estado; como el Duplex Santano, 
cuya aplicación ha doblado la capacidad trammisora 
del cab,le telegrafico de Melilla, y los aparatos de campo 
para la . aplicación del método estereofotogramétrico 
(véase la Crónica de este número pag. 226) a los 

trabajos del Instituta Oecgrafico y Estadística, de que 
esta encargado el que susciÏbe. 

M adrid. 

j OSÉ M a TO RROJA, 
Doctor en Ciencias 

[ng. de Caminos e Ing. Oeógrafo 
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Electrodimímica Industrial, por el P. fost! A. Pt!rez del Pul
gar, S. f. TOMO lV. MAQUINAS DE CORRIENTE CONTINUA. 385 p:i
ginas. Alberto Aguilera, 25, Madrid. 1919. Precio 12 pesetas. 

El tomo cuarto de la Electrodinàmica Industrial, que con tanta 
competencia vjene ·publicando el P. Perez del Pulgar, esta dedicada 
a Jas Maquina$ de corrien te continua (I). Es, de Jas mate ri as tratadas 
ha• ta el presente, la mas tècnica 'y concreta. El proyecto y Ja ·cons
trucción de Jas maqui nas tienen tan to de art e y de experiencia per
sonal, como de cien cia, y no se prestan por lo tanta a la gen·eralid~d 
de concepción y tratamiento de los tomos anteriores, que distingue 
al autor. 

Por fortuna es és te, a la vez, persona muy conocedora de la rea
lidad industriar y ha sabido ref!ejar en el tomo · que nos ocupa los 
problem·as que Ja misma propone. 

Hace ya algunos afios, el campo de aplicación de Jas maquinas 
y aparatos d!! cor.riente continua pareció .. verse in.Vadido por Jas de 
alterna; ha conservada, no ubs ta·nte, suftcienle t:xlensión para recla
mar mucha parte de la actividad y atención de la industria y litera
tura eléctricas. No son su única motivo las ne cesid ades de las nume
rosisimas y extensas redes urb.anas de distribución ·por corriente 
continua, para alumbrado, fuerza y tranvías. Citrtas industrias, como 
son varias de ·las electroquírr.icas y electrometalúrgicas, requieren 
precisamente el empleo de corrie.ntes continuas. En otras, como por 
ejemplo el movimiento de los laminadores y la tracción interurbana 
y aun la de las grandes líneas, las corrientes continuas disputan con 
buen éxito el puesto a las alternas, a lo menos en una parte de las 
instalaciones. Conocida es Ja polvareda que se ha levantado en estos 
últimes tíempos con motivo de la electrificación por corriente con- · 
tinua a 3 000 volts, de Jas secciones mas dirtciles de uno. de los trans
conlinentales americanos, Ja lfnea de ChiCago a Milwaukee y San 
Pablo. 

La introducción en la industria·, de los convertidores de vapor de 
mercurio no har:i, seguramente, sina ensanchar el campo de aplica · 
ción de las corrientes continuas. 

En este rnovimiento, la expeiiencia personal de proyectistas y 
constructores, gran des y pequeñoF, así como la de los técnicos de las 
explotaciones, encuentra un auxilio poderosa en los 'tratados espe
ciales sobre las maquinas de cori'iente continua. Con mas razón aún 
el estudiante que dese a profun dl izar en s u conocimitnto. Para es tu- · 
diantes en primer Jèrmino, se ha escrita el libra del P. Pérez del · 
Pulgar, y e_s indudable que quien se asimile bien s u· cqn tenid o, poca 
diBcultad y novedades ha de. encontrar en tratados màs extensos, 
como los de Arnold, Hobart, Morelli y algunos mas, así como en las 
publicaciones periódicas. 

El siguiente resumen dara una idea de tas ·numr:rosas materias 
tratadas en el texlo, y de su modo de exposición. 

Comienza el capílulo 1 con una clasificación de las ge neratrices 
eléctricas desde un punto de vi.sta termodin:imicC", a saber, en ge
neratrices cuya f. e. m. aumenta con la temperatUra, disminuye al 
subir la misma , o bien es indepcndiente de ella. A los dos primeros 
géneros pertenecen respectivamentr, aunque con ex ,:epciones, las 
pilas termoel éc tricas y las hidroeléctricas, cuyo examen sumario se 
hace a continuación . Al tercer géne ro pertenecen las màq uinas elec
trosté.ticas, cuyo principio s~ da, y la s electromagnéticas cuyo estudio 
minuciosa se emprende desde luego, encabez:indolo con el de las m:í
quinas acíclicas o un i pol ares y el de las primeras propiedades de los 
arrollamientos cerrados . 

(I) Vèanse las notas biblio(!T:iftcas de los tomos precedentes e n 
IBÉRtCA, Vol. X, pàg. 287; Vol. Vll, pag. 255 y Vol. IV, pàg. 311. 

El capítula 11 esta consagrada al circuito magnètica y caleu los a 
él relati vos, inclusa el de los reóstatos de excitación. 

En el capítula lli se estudian los arrollamientos de inducido, en 
particular los de los-tambores dentados en dos capas, empleados casi 
exclusivamente. En varias de Jas figuras ·ellector notara sin dificul
tad que en Ja practica el paso de bobina -o posterior tendría que ser 
mucho mas largo que el dibujado, para que correspondiese al nú~e
r.o de polos respectiva. Se inicia et· estudio de las conexione s equi
potenciales de los arrollamientos en paralelo, indispensabJ·es c , si 
para el Quen funcionam ien to tanta de estos 'arrollamientos, como de 
los serie-paralelos. 

El capítula lV se dedica a Ja reacción de inducido y commuta
ción. En el tratamiento de la última , tan difícil de bacer Con exacti
tud y con resultades que confirme la experiencia, el autor, con buen 
crilerio, adopta un mèlodo simplificado, ·et ·seguido po r Fischer-Hin
nen; analogamenle a Jo hecho po r Hobart y la mayoría de calculistas 
ingleses y americanos El modo de calcular simplificadamente Ja 
tensión de reactancia varía de unos a otros, así como los números 
que se hallan para la misma; pe ro lo impo rtante aquí, mas que llegar 
a resultados absolutos, es disponer de un criterio comparativa de 
diferentes m::íquinas, siendo solamente esencial, que para la compa
raciÇm se adopte un método de calculo uniforme. Por otra . parte, el 
empleo de polos de conmutación se esta genera lizando tanta, aun en 
maquinas pequeñas, que el peligro de una conmubción defectuosa 
no es, de mucho, tan amenazador como antes. 

Los motores de corriente continua, sus caracterfsticas, regula
ción y arranque, así como los respectivos reóstatos, se estudian en el 
capítula V. · 

En el VI se han reunid a los elementos necesarios al proyecto de 
las maquinas de corriente continua, datos numéricos sobre toda. El 
calculo de una maquina nueva lo funda el autor, como es lo usual y 
mas conveniente cuando procede hacerlo, en utia ecuación de poter.
cia, que liga ésta simpleme nte con el volumen del inducido y Jas 
cargas eléc trica y magnética, por centfmetro line al y centimet~o cua
drado respectivamente. En la fijación de estas cargas especificas, así 
como en la subsiguieute descomposición del voluinen en di::ímetro y 
lon g itud y en Ja adopción del número de polos, es donde mas se 
de jan sentir los progresos de la tècnica. Influyen en elias predomi
nantemente consideraciones de calentamiento, tensión de reactancia, 
prFcio .de coste y rendimiento, ·que el autor indica y cuya jlOndtra
ció ry n!lmèrica es larga de hacer. Los libros de Hobart son muy 
caract~rís.ticos desde este punto de vista. En esta cuestión especial, 
las modiflcaciones de conjunto y de detalle que in trod ucen los polos 
de conm~tación y el empleo de ventiladores unidos al rotor (tambièn 
en uso cr.eciente) son de consecuencias muy apreciables para el peso 
y precio de Ja maqu in a . 

. En e! ca pítul o .Vl[ se da como ejemplo numèrica de pre parac10 n 
y marcha del proyecto de una maquina, el de una generatriz de 
20 . kw. construída en - el Institut a Ca tólico de Artes e !nd us trias 
de Madrid. Sigue una exposición condensada, pera clara y preci
sa, de los métodos de :::onstru~ció n de las diversas partes y de las 
maquinas y h:rramientas en ella empleadas. Esta ilustrada esta parte 
con varios !otograbados bien escogidos. 

No es de los menos interesan tes el capítula VIII, donde se des· 
criben los ensayos a que se someten, o debieran sorneterse con mas 
frecue1tcia y rigor de lo que se acostumbra, los materiales construc
tivos Y Ja s maquinas ya terminadas o en curso de fa bricación. Se 
describe la obÍenciÓn de las características de las generatrices y mo· 
tores y en particular de la de rendimieRtos, con detalles y números 
útiles, sobre los fre nes. 
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Te rmina ei libra en su capitu lo IX con un apéndice sobre los 
acumuladores, càlcul o de baterías y su empleo en las distribuciones. 

EI lector enmendarà sin dificuttad las trratas que se han desli
zado en el libra, dificiles de evitar en una primera edición. 

Muy de desear es, que la acogida encontr ada por el meritísimo 
trab •jo que viene r<alizando el P. Pérez del Pul gar obligue a la pu
bl icación de ot ras vari as ediciones en a fi. os sucesivos. 

fRA NC!SCO PLANELL, 
Ingeniero Industrial. 

L'arquitectura romanica a Catalunya, per don Josep Puig 
i Cadafalch, don Antoni de Falguera i Mvilla, i don Josep Go
day i Casals. VOLUM III. ELS SEGLES Xli i Xlll. Institut d'Estu
dis Ca talans . Palau de la Diputació. Barcelona. IQI9. 

Con la aparición del volumen tercera se ha completada esta 
obra, única en el estudio . metódico de la arquitectura rominica cata
lana, y que sobresale entre toda lo publicada hasta ahora, que se 
reduce a pequeñ os ensayos y monografías, como sólido mon u mento 
que servi rà de guia y de punto de partida para valorar ulteri ores tra
b•j os de esta índole. 

De los tres volúmenes de que consta la obra, el primera corres
ponde a los precedentes de la arquitectura romànica, y es una reco
pilación analítica de los monumentos romanes y visigodos existentes 
en Cata lu fia: en ella se sienta una sòlida base de conocimientos para 
el esludio d,el arte propiamente romànica de los sigles que median 
<[el IX al XIII, y que viene desarrollado en los dos volúmenes 
siguientt:s . 

A la claridad de los conceptes, a lo inédito de ciertas aprecia
dones y a una atractiva pe_rfección material de la obra, bay que aña
dir el interés que de>pi.erta al presentar una multitud de ejemplares 
not~ bil(simo~, de:sco.nqcidos o _poca menos, pe:rdidos un os en la 
fragosidaq,de las sltrras, y en estada de mutilación otros, pròximes 
a de:saparece:r_ del humana recue:rdo . No .se: prescinde tampoco, como 
110 selia lógico, de: los ejr.mplares mas importantes, por muy cono
cidos que ellos sean, sina que: se los describe con científica precisión,· 
¿orno nunca J,o b~.n ~i do, en sendes capítules. En mucbos casos, y es to 
Ja a Ja ~bra u~ nervio y Unt\ firmeza pqco comunes, la docunienta
ción paleogràfica que I. a casualidad ofr.ece con gran . escasez al ar
q_ueólogo y dillcilísima por tanta de reunir, acompaña la descripción 
del rnonumento, que viene así situada con matemàtica :precisión en 
la histori.a. T~'mp~co se prescinde de los estades sociales de cada 
época, demostníndose cómo vienen refle:jados en las construcciones 
que se dèscriben. : 

En los dos ptríodos que los autores de la obra establecen para 
e_I estudio del arte romanico, se examina el desarrollo gradual de la 
arquit,ctura religiosa, agrupàndose las descripciones monograftcas 
P.or analogías est;ucturales, y .Iu ego se analizan los elementos cons
tructives en las va riadas disposiciones que afectan . No faltan tam
poca in~eresantes e?~uçlios sobre la arquitectura civil y la militar, 
aunque en esta última se ecba quizàs de menes la esplendid<Z des
plegada al I ratar de la a,rq\leolç¡g(a r.eligiosa: obedece es to s in du da. a 
la imposibilidad de e?clarecer las penumbras de qite la complicada 
o'rganización feudal aparece .rodeada,' a pesar del ·copiosa trabajo 
qpe en d~tos his,iórico~ y j¡¡rídicos d~ aquelles. tiempos se ha venido 
aèumulando por incan~ables escrutadores de nuestros arcbivos. 

Si el momento nq e:~, pues, todavía pr(?picio para que tengamos 
una clarividencia absoluta en materías de arqueologia militar me= 
oi c. eval, como la ten em os ya en las d·e arqueologia religiosa, · gracias 
a una documentación mas abundante y explícita; no podia tratarse 
la arqueologia militar medioeval de una manera mas definida, aunque 

forzosamente queden puntes ambiguos, dilíciles hoy de ,.!var. t:stos 
àsí considerades, no disminuyen en nada el sólido valor del con
junto, del estudio que han llevada a feli z término los sefiores Puig, 
falguera y Goday, del que puede decirse que es una obra verdade
ramente magna que enaltece como pocas al benemérito <Institut 
d'Estudis Catalans•, por lo que prueba una vez mas su ctepurada 
labor, incompa tible siempre con lo vulgar y lo mediocre . 

jOSÉ M.n PERICAS, 
Arquitecte. 

Minerva, col-lecció popular dels coneixements indispensables 
(V. IBERICA, Vol. X, pag. 384). Vol. XXX I. L'ASSISTENCIA DELS MA
LALTS, pel doctor B. Pijotm i Soteras. Impressor llibreter R Duran i 
Alsina. Soqueria, 20. Barcelona. 1919. Precio 50 cénts. 

Instrucción clara, muy practica y bastante completa para ensefia r 
a cu idar con acierto los enfermos, cooperando a la acción del médi co 
y siguiendo siempre sus instrucciones, que ~s la primera cualidad 
que debe tener tod a enfermero, como muy bien pondera el autor de 
este utilísim o resumen. 

Trata de : El ambiente del enfermo. Observación del infamo. 
Ad~in istración de alimentes y inedicinas . . A.plica,ciones cura li vas 
extern as. Asiste:ncia e'n las enfe:rmed_aies contagio.sas. Asistencia. a los 
enfermos de cirugía. Primeros auxilios en caso de accidentes. 

· Para cira edición con vendrà no ~ l vidar cuànto ' puede y de be 
contribuir quien cuida los enfermos, aque no les fa lten los auxilies y 
consuelos de nues u·a santa Reli2'ión, g_ue, si son l)._e:cesa~ios para la 
salud del al ma, contribuyen también eflcazmente . a la del cuerpo 
mismo. 

Vol. XXXII . RESUM DE METEOROLOGIA per E. Fonlsere, pro
fessor de la facultat de Ci ències de Barcelona. 

La reconocida competencia del Autor, Director drsde · hacè va
rics años de la Sección. Meteorològica del . Observatorio fabi a y de 
la Estaç:ión Aerológica .de Barcelona,- bastara por sí sdla, -para reco
mendar este nuevo folleto. Dificilmente otra pluma hubiera podido 
condensar tanta y .tan bien expue;to, en el certa espado de 30 pàgi
nas en octava. Contiene:: 

I. Los hechos elemenlales.- La atmósfera. La presión atmo!fé
rica . El baròmetre . Reducción del baròmetre al nivel del mar. La 
temperatura del aire. Temp eraturas mé.xima, mínima y media. Et 
vien to. Gases componentes : del aire. El vapor de agua. El estada 
higrométrico. Condensación del vapor acuoso. Las nubes y las llu
vi as. ferm as de las nubes. Medición de la lluvia. El rocio y Ja escar
ehs. La electricidad atmosférica. El arco iris, halos y coronas. 

Il. Climatologia.-El clima. Las lineas isotermas. Variación de 
la temperatura con la altitud. Variaciones periód icas de la tempera
tura. Los vientos regulares. Pluviosidad. 

III. Las perturbaciones atmosjéricas. - Los ci clones y los anti
ciclones. La ley de Buys-Ballot. fenómenos que acompañan a los ci
clones. Las ol as de frio. Las grandes lluvias. Las !empestades locales; 
las turbonadas; las trombas. La previsión del tiempo. 

(O !)lO se ve por la simple enuméración de las materias tratadas, 
el plan de la obra ha sida compleUsimo, y el resumen de tantes 
mate.ial~s se ha llevada al cabo con un 1enguaje' con'ciso si, pere. sin 
que por ella deje de ser siempre clara, como un cielo sin nubes. Y 
precisamente las nubes forman las cuatro grandes y preciósas làmi
~-•s que enaltecer¡ el mérito de es te !alleto; con .gusto hacemos cons
tar aquf la honra que el autor ha querido dispensarnbs, escogiendo 
clisés originales del Observatorio del .Ebre , para tres de dichas là
minas. Una pagina de selecta Bibliografia clasiflcacla, corona esta 
preciosa obrits. .. 1 1.) • 

SUMARIO.-Sociedad Estereografica Española.-Comisiones geograficas en. Marr uecos.-Sabadell texti l ~ 
Argentina. Mbnumento a Colón.-Los ferrocarr.iles trasandinos f2l A. Campos Rodríguez.-PrEdictor · de 
mareas Kelvio.-Origen de los crateres lunares.-Lluvias en .las islas Hawai.-La Nueva Guioea.-El 
habla sin . Jarioge.-Altura de las olas.-La sarn·a de los caballos. - La Marina " militar fr!Íncesa.-Efecto 
de los ga.sEs tóxicos en la fl.oración.-EI platino ~n 1920 ~ Las · medusas . Especies del litoral catalan, 
J. M. de )J."a.r~tola, S . f. (con un suplemento en ;colòres),....:.EJ Museo ':N~ cional de ' Ciencias Naturales 

de l.liiadrid, J. ./Jf.a Dusmet.-Talleres Torres Quevedo, f. M.a Torroja ~ Eibliogrdía 


